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ADVERTENCIA.

1^08 señores suscritores de provin­
cias cuyo abo'io concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe- 
f ió d íC O i

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sóío res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

Advirtiendo que no garantiza la noticia, la dá 
la Europa de Francfort, en un telegrama de 
Viena, deque  en varios circuios diplomáticos 
de dicha capital se decia que Austria habia con­
sentido que Prusia se anexione los ducados, y 
que en cambio de esta autorización, Prusia 
abonará á Austria veinticinco millones de talers 
y se obliga á auxiliar con sus tropas á las aus­
tríacas en ciialquierra guerra en que estas se 
empeñen.

Ménos que el diario demagogo de Francfort, 
el cual, por esta cualidad y la de ateo, go*a la 
confianza de algunos Gobiernos, podremos ga­
rantizar nosotros la exactitud de aquellas noli- 
pías; pero si de su exactitud no, de la verosi­
militud de algunas casinos atreveríamosá salir 
garantes. Que el viaje del Príncipe Federico 
Cárlos á Viena no ha sido á humo de pajas, 
(iosa es que sabemos ya hasta por los mis­
mos órganos de la revolución, quienes á este 
Principe le miran fundadamente con muy m a­
jos ojos; que en Viena se ha querido complacer 
al general y Principe prusiano, lo revelan los 
agasajos que ha recibido, y que su comision 
debe haber sido desempeñada ya y á gusto de 
las partes, lo indica el haber salido á esta fecha 
el Principe de Viena, despedido con grande 
agasajo. El tiempo, gran maestro de verdades, 
será quien ál cabo venga á descubrir lo cierto 
que haya en las noticias que, sin garantizarlas, 

dá la Europa.
Por lo que nos cuentan los periódicos aus­

tríacos, colegimos que no anda mejor avenido 
con su Cámara popular el Gobierno de Viena 
que lo está con la suya el Gobierno prusiano. 
De este hemos averiguado con pruebas, que sa­
be entendérselas con sus progresistas; y por 
consiguiente es de presumir que cuando se ha­
ya cansado de oirlos chillar, repetirá en esta le­
gislatura lo que en las unteriores. Quizás y aun 
cuando no lo rezan las noticias de la Europa, 
uno de los objetos del viaje del príncipe Fede­
rico Cárlos habrá sido recomendar al conde 
Mensdorf el tratamiento con que se cura de 
achaque-» progresistas parlamentarios el conde 
Biimark. Dado que el acuerdo de los diputados 
austríacos respecto á Langiewitz, que el telé­
grafo anuncia, no puede encajar bien en el cua­
dro de la alianza llamada santa, preciso es re ­
conocer que no seria oliciosa aquella recomen­
dación. Ello dirá.

Parece cosa resuelta por la Keina Victoria 
no abrir tampoco la próxima legislatura de las 
Cámaras inglesas. Con esta resolución parece 
que causa grauile enojo S. M. Británica á los 
parlamentarios de aquella tierra, los cuales ya 
sin esto tienen más de un motivo de desazón.

Como hemos dicho en varias ocasiones, el 
espíritu  del siglo está soplando en la Constitu­
ción inglesa con fuerza que, si continúa, no va 
á dejar en ella títere con cabeza. Los últimos 
Consejos de ministros celebrados en Lóndres 
con asistencia de lord Pahnerston, según un 
corresponsal, han tratado la árdua y temerosa 
materia del censo electoral, y mientras tanto, 
un Sr. Uright, que es el Rivero ó Pi y Margall 
de aquel país, echaba en un meeliug una pero­
rata relativa á este asunto, y en la cual dijo en­
tre otras cosas lo que sigue:

«Lo que yo pido no'es más que el derecho quo 
conüere la Constitución , á saber : que la Cámara de 
los Comunes represente al lin de una manera com­
pleta á los comunes y al pueblo del reino unido. La 
libertad individual de que goza el pueblo ingles lia 
hecho céltíbre á Inglaterra; nosotros tenemos liber­
tad de pensar, de hablar, de escribir. La libertad de 
industria y de comercio ha reportado á Inglaterra 
alto honor eu los últimos años, también se lo reporta 
hoy. ¿Por qué el pueblo ingles no ha de ser libre? 
¿Quién osará decir aquí, ó en otra parte , delante de 
una Asamblea de sus compatriotas , que el millón de 
hombres cuya causa defiendo, es demayiaclo ignoran­
te, vicioso 6 destructor para concederle la franquicia 
electoral? No difame hasta' ese punto á mis couciu- 

dados.
Reclamo en su favor el derecho de ser admitidos 

por el órgano de sus representantes en ese antiguo y 
venerable Parlamento; y cuando hayan conseguido 
que se les admita, no antes, se podrá decir con entera

verdad que Inglaterra, esta augusta madre de las na­
ciones libres, es también libre.»

En los Consejos de ministros ingleses do que 
arriba hablamos, se ha tratado también, al de­
cir do los corresponsales , el punto del recono­
cimiento de la independencia de los americanos 
del Sur , y en principio se ha resuello recono­
cerla, fijando para los primeros días de Marzo 
la época éñ que Inglaterra hará, si la hace, esta 
importante declaración.

Con el fin de proporcionar datos á nuestros 
lectores, para la inteligencia d e ja  medida to­
mada por el Gobierno francés con el duque de 
Btíllune, y la cual ha sido estampada en el Mo­
nitor, insertamos más adelante yaríos párrafos 
de una carta del exprerado duque, publicada 
en algunos periódicos de Paris. Si no nos en­
gañamos, resulta de autos que el señor durr^e 
no se doblegó á desert^peñar el papel artero y 
traidor para con la Santa Sede, que han des­
empeñado en Roma varios diplomáticos france­
ses, y como ademas revelase que el marques 
de Lavallette ha sido uno de estos diplomáticos, 
aquella resistencia y esta revelación han traído 
sobre el señor duque la cólera del César. El 
JAonitor, desempeñando su cometido, á su vez 
declara los elfeotos de este cólera y pone á ser­
vidor y Monarca en el lugar que les corres­
ponde.

«Con muy pocas excepciones, dice un tele- 
»grama quo recibimos en este momento, todos 
»los Obispos de Italia han protestado contra la 
«circular del ministro de Cultos, prohibiendo 
»la promulgación de la Encíclica.»

A los datos que en varias ocásiones hemos 
expuesto acerca de la situación de la hacienda 
del gran reino, conviene añadir los que el mis­
mo ministro de Hacienda ha comunicado á la 
Cámara popular píamontesa con motivo de la 
presentación de un proyecto de ley modificando 
el presupuesto de 1863. El déficit del presu­
puesto ordinario asciende á 471 millones de 
francos, si bien se cree que quedará reducido 
á 120, una vez rotadas las leyes sobre registro, 
timbre y organización provincial. Los gastos 
extraordinarios se calculan en 70 millones de 
francos, y los ingresos de igual carácter apénas 
llegan á 23: de; suerte que resulta un segun­
do déficit de 43 millones.

Tómense ahora en cuenta la hojarasca y em­
brollo con que conforme á usos y costumbres 
parlamentarias envuelven los ministros de la 
familia los cálculos rentísticos destinados para 
conocimiento del público benévolo; dése por 
seguro que eu esta ocasion el ministro Sella se 
ha ajustado estrictamente á aquellos usos y 
costumbres liberales, y nosotros garantizamos 
que no pecará de temerario un cálculo cuyo resul­
tado brinde á Italia con un déficit en el presu­
puesto del año corriente, tres veces mayor que 
el declarado por el Sr. Sella en el Congreso tu- 
rines.

Y no porque los manipulantes dé la Italia 
oficial se nieguen á economizar en algunos ra­
mos; pues es sabido que en el del culto y cari­
dad van manifestándose tan economizadores, 
que á tener resuello, ya habrían suprimido por 
innecesario todo gasto que no fuera para el cul­
to de la diosarazon ú otras diosas, y para pa­
gar el perjurio de algún Sacerdote á lo Pas- 
saglia.

Sin ir más léjos, en carta fecha en Nápoles 
á 14 del corriente y dirigida á un diario liberal, 
hallamos los ejemplos de economías en aquellos 
ramos que revela el siguiente párrafo:

«Nuestro ayuntamiento, despües de suprimir la 
subvención de 30,000 francos que daba á varios esta­
blecimientos de beneficencia, ha suprimido también 
la de 5,000 que daba á las hermanas de San Vicente 
de Paul. Según parece, el dietáinen funda esta supre­
sión en los siguientes motivos: 1,® En que dichas 
hermanas son casi todas francesas, i .  °  En que dan á 
los niños una instrucción que no está en relación con 
!a civilización actual.»

TELEGRAMAS.
P a rís , 23.

El periódico h  France trae el párrafo siguiente:

«Una correspondencia fechada en Callao el 9 de Di­
ciembre, asegura que el general Pareja, que ha hecho 
su viaie por el Istmo, haciéndose llamar Padilla, ha 
llegado hace dos dias á Callao, donde aprovecha su 
estancia para conferenciar con el representante de 
Francia en el Perú y con M. Vurman, ministro pleni­
potenciario de Venezuela en el Congreso americano 
reunido en Lima. Es probable que estas conferencias 
tengan relación con el arre;^lo de las cuestiones pen­
dientes entre España y el Perú.»

P a r ís , 24 .

El periódico la Patrie publica un despacho de Pa­
namá, dando la importante noticia de que el vice-al- 
inirante Pareja ha ido á Lima y ha tenido una larga 
conferencia con el presidente Pezet.

La impresión que ha resultado de esta conferencia, 
ha sido muy favorable, y hace esperar un arreglo hon­
roso dentro de un muy breve plazo.

En el departamento de la Cliarente-lnferieure , el 
candidato de la oposicion, M. B«thmont, ha sido ele­

gido diputado al Cuerpo legislativo por 13,326 vetos 
contra 3,318 que ha obtenido el candidato oficial, 
M, Clerc.

Méjico, 18.

El ministro de Estado Velazquez, ha sido reempla­
zado por Liysnca.—La legión belga ha llegado el 10. 
—Van desapareciendo las partidas juaristas.—Se ig­
nora completamente el paradero de Juárez

P arís, 24.

El duque de Bellune, secretario que fuá de la em­
bajada de Francia en Roma , ha creído deber entre­
gar á la publicidad una carta que habia escrito 5l 
Enfiperador Napoleon. Los señores l,avalette, embaja­
dor en Roma y el duque de Montebello, son completa­
mente extraños á la medida de haberse declarado ce­
sante al duque de Bellune, y el Gobierno no tiene 
ninguna razón para mudar de opinion acerca de esta 
medida.

T r ie s t e ,  22,

El ayuntamiento de esta ciudad ha sido disuelto 
por órden superior.

T urin , 22.

En la discusión sobre los acontocimientos de esta 
Ciudad, el Sr. Ricasoli aconsejó la concordia, y dijo 
que seriá bueno dejar á la opinion pública y á la his­
toria él cuidado de pronunciar su fallo sobre esos la­
mentables KecliOá; en este sentido formuló despues 
una proposicion, la cual f'ué admitida por el rúiuisle- 
rio y aprobada en la Cámara por 140 votos contra 67.

P arís,  23 (á las tres y treinta minutos de la tarde).

Consolidados ingleses (Lóndres), 89 3(4.
3 por 100 portugués (id.), 47 li2.
3 por 100 francés (Paris), 06,83.
4 li2 francés (id.), 95.
Ferro-carril de Sevilla á Cádiz (id.), 257.
Mobiliario francés (id.), 930.
Crédito territorial francés (id.), 1,270.
ferrO' carril de Zaragoza (id.f, 390.
Mobiliario español (id.), 582.
Ferro-carril portugués (id.), 272.
3 por 100 español (Amsterdam), 42 li2.
3 por loo  interior español (Amberes), 42 )[8.
Fondos turcos (Paris), 40 I|8.
Idem mejicanos, 3 por 100 antiguo (Lóndres), 

28 1(8.
Idem italianos (id.), 64 3|8.
Idem brasileños (id.), 85.

P arís, 24.

En toda la semana su reunirá el Consejo 3é Estado 
para formular su dictámen sobre la causa formada 
contra el Sr. Obispo de Moulins.

Bolsa muy floja y han quedado:
El 3 por 100 francés á 65 80.
El mobiliario francés á 947.
El mobiliario español á 575.
Norte de España á 327.
El 3 interior á 42 0[0; 3 exterior á 00; diferida á 

40 0(0; amortizable á 31 0|0; 3 por 100 francés á 
66 7o; 4 1|2 á 95 13; fondos ingleses de 89 3(4 á 7|8.

De una carta dirigida á varios periódicos de i,ParÍ3 
con fecha 20 por el duque de Bellune, de quien habla 
un telegrama, tomamos lo que sigue:

«La diversidad de opiniune» que me ha separado del 
embajador que fué de Francia en Roma, no inQnirá on 
manera alguna, así me complazco en creerlo, ennues- 
tras relaciones, que si han podido interrumpirse no 
hoy pueden nunca olvidarse.

Por lo demas, las simpatías piamontesas del mar­
ques de Lavalette para nadie son desconocidas^ puesto 
que se han manifestado por hechos y palabras; con­
signar la energía no constituye una ofensa.

En lo que concierne al expediente que pedí que se 
me formase acerca de las circunstancias que determi­
naron mi relevo en el mes de Agosto de 1862, el he­
cho es exacto. Apénas llegué á Roma recibí el delica­
do encargo de suplir al marques Lavalette, que 
vino con licencia y no volvió de Francia como todo el 
mundo sabe hasta despues del relevo del general con­

de de Goyon.
Durante mi gerencia, ateniéndome á las declara­

ciones formuladas por M. Billaut en el Senado, con­
testando á un C'ilebre discurso, seguí ,1a línea de con­
ducta que me pareció conforme á las instrucciones 
que habia recibido, á los intereses de mi pátria y á la 
gloria de mi Sobarano, con una abnegación que 
sólo el agradecimiento era capaz de inspirarme.

Aún exponiéndome á sucumbir, rae propuse resis­
tir á las corrientes que despues por más dulce pen­
diente nos han conducido al punto á que hemos lle­
gado. La vuelta del embajador no pudo modificar mis 
convicciones; sólo hizo que me decidiera á solicitar 
un cambio de residencia.

Algunas semanas despues recibí una órden de rele- 
\o , y de repente me sentí herido de un golpe que se 
explicó por una supuesta corespondencia con un pe­
riodista francés á quien no conocía ni siquiera de 
nombre. Expuse la verdad; pero ni el recuerdo de mi 
abuelo, ni mis diez y seis años de leales servicios, ni 
la reciente muerte de mi hermano al pié de nuestra 
bandera en Cochinchina, ni mis pruebas en medio de 
la fiebre amarilla en Lisboa, nada de esto ba^tó para 
que se me otorgase la información que pedia. Dos 
años seguidos he estado pidiéndola con los documen­
tos en la mano y me la han rehusado, y por último, 
para tentar como un medio de obtenerla y de asegu­
rarme moralmente una reparación legitima, declinan­
do una subordinación que me era ya inaceptable, pre­
senté el 19 de Noviembre mi dimisión sin disgusto y 
sin pesar.

pocos dias, por no estar conformes los estudiantes con 
que el 500 aniversario de la fundación de la Universi­
dad se celebrase el dia 8 de Agosto, señalado por el 
claustro. Esta manifestacioa estudiantil no tuvo ca­
rácter político, según observa el corresponsal, que no 
por eso deja de atribuir importancia á la asonada.

Una correspondencia de Viena da cuenta de un mo­
tín universitario que ocurrió en dicha ciudad hace

Los periódicos de los Estados-Unidos publican una 
proclama ó manifiesto del ex-presidente de Méjico, 
D. Benito Juárez, fechada en Monterey el 11 de No- 
biembre del pasado año, y compuesta de 12 artículos. 
Su objeto es llamar á los extranjeros que quieran 
defender á Juárez , y á los cuales les ofrece lo si­
guiente:

Una cantidad de tierras al finalizar la guerra, á más 
de aus sueldos.

Mil duros al presentarse, si lo hacen armados desde 
soldados hasta sargentos ; mil y quinieates hasta el 
grado de capitan, y dos mil á los jefes.

Las tierras repartibles son las que pertenecen á la 
nación , y las que se confisquen á los declarados trai­
dores de la pátria , pues aunque demócrata el Juárez, 
no rechaza la pena de confiscación.

Todo extranjero que tome parte en la defensa de 
Juárez , será declarado ciudadano nacional éh el acto, 
y gratis.

Un periódico refiere el motin en Tulle (Francia), 
que el telégrafo ha anunciado, en los siguientes té r-  

mines:
«Parece que unos tratantes en cerdos se empeña­

ron en no pagar los derechos de puertas, y hasta lo­
graron atravesar la línea. Los empleados de servicio 
acudieron á los gendarmes y se originó una disputa, 
viéndose la tropa, cuyo número era muy reducido, 
obligada á retroceder.

Llegaron refuerzos; pero no bastaban para resistir 
el empuje de los agresores, tanto más cuanto que los 
soldados y gendarmes no querían hacer uso de sus fu­
siles y luchaban cuerpo á cuerpo con los amotinados.

El procurador imperial de Saint-Avat recibió una 
pedrada en la clavicula, y tuvo que retirarse. También 
iué apedre&do el ¡efe de los gendarmes, y otros oficia­
les y sargentos.

Cuando la tropa, cercada por aquella turba de fu­
riosos, comprendió que iba á ser victima de la cólera 
de los tratantes, y en el momento en que el teniente 
que mandaba el destacamento iba á sucumbir bajo la 
nube de piedras, dos soldados decidieron acudir á sus 
fusiles. Uao de los agresores cayó al suelo muei to.

No bien los campesinos vieron por tierra á uno de 
sus camaradas, pusieron piés en polvorosa y se refu­
giaron en las alturas, preparándose á continuar desde 
alli arrojando piedras. El prefecto dió la órden dedes- 
alojarlos, y eSta óTden fué cumplida.

Al anoclieceh la calma se habia restablecido. Los 
heridos de gravedad son muchos. Treinta y dos per­
sonas han sido reducidas á prisión.»

Según el Memorial diplomatiquc, el mariscal Sal- 
danlia, embajador de Portugal en Roma, que se ha­
bia ausentado de aquella capital á consecuencia de la 
tirantez de sus relaciones con el Gobierno pontificio, 
á propósito de la cuestión del nombramiento de Obis­
pos en el Indostan y la Indo-China, ha vueltó á Roma 
provisto por su Gobierno de nuevas instrucciones de 
índole conciliadora que permiten esperar que el con­
flicto cuya inminencia era grande, haya quedado en­
teramente descartado.

Los diarios de Lisboa publican importantes noticias 
del Brasil, Las tropas de este Imperio penetraron el
1. ® de Diciembre en el territorio de la república A r­
gentina en son de guerra, pasando la frontera con 
2,500 hombres de infantería, 1,000 de caballería de 

línea y 2,800 de caballería de la guardia nacional. 
De todas partes les llegaban refuerzos.

El Paraguay, sin prévia declaración de guerra, se 
puso de parte de la república Argentina y princi­
pió las hostilidades apresando el|buque brasileño Mar- 
quez de Olinda, que conducía al presidente de Mallo 
Grosso.

Gracias á la intervención oficiosa del ministro de 
Inglaterra, fué dejado en libertad el presidente para 
qu« pudiera dirigirse al departamento que iba á go­
bernar.

La Princesa Leopoldina, hija segunda de los Em­
peradores del Brasil, se casó el 15 de Diciembre en 
Rio-Janeiro con el Príncipe Augusto, hijo del Prínci­
pe Augusto de Sajonia-Coburgo-Gotha y de la Prin­
cesa Clementina de Orleans. La ceremonia se verifi­
có en la capilla Imperial de Rio-Janeiro con la so­
lemnidad de costumbre. Los testigos de la Princesa 
eran el vizconde de Abaete y el vizconde de Sapu- 
cahy, designados por el Emperador: los testigos del 
Príncipe eran S. A. el conde de Eu y el general conde 

Damas.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
KACRIB 23 DE ENERO BE 1863.

Despues de decir La Correspondencia que 
nada nuevo ha acordado el Gobierno español 
acerca de la cuestión italiana, y por consiguien­
te que no es cierta la noticia de la Independen­
cia Belga sobre que se acreditará en Florencia 
un representante de España en cuanto se tras­
lade allí la córte de Víctor M anuel, añade el 
diario noticioso:

«No falla quien baga observar que paga mal el Go-

Bblerno pontificio la exquisita prudencia y [a amistad 
«constante de España , produciéndonos conflictos co- 
«mo el que puede ocasionar la Encíclica ; pero ni aun 
»así creemos que el Gobierno español modifique su 
opropósito de considerar separadas en Italia la cues- 
»lion política y religiosa; aguardando sobre esta siem- 
»pre la resolución del Papa, y proponiéndose resolver 
»en tiempo oportuno aquella como mejor convenga á 
»los intereses de la nación.»

Lo más triste de este deplorable párrafo, es 
que indudablemente retrata la actual disposi­
ción de ánimo de nuestras regiones oficiales. 
En prueba de ello , y aun cuando no tuviéra­
mos, como tenemos , algún dato positivo para 
pensar que efectivamente el ministerio vive hoy 
bajo la presión de pueriles sugestiones de amor 
propio, bastaríanos ver la escandalosísima lati­
tud con que está dejando al periodismo liberal 
hablar de la Enciclíca, del Papa, de la Iglesia y 
de todo cuanto á la misma se refiere , para 
comprender que deliberadamente ha resuelto 
tolerar acerca de este punto los excesos más 
anti-sociales.

Nada tendría, pues, de extraño q u e , dado 
este miserable modo de juzgar y de sentir 
acerca del negocio más importante que se haya 
ofrecido de muchos años acá al Gobierno espa­
ñol, se intentará fundar en estos sucesos una 
disculpa, ya que no justificación de actos fu tu ­
ros, indicados con demasiada trasparencia en 
el párrafo sétimo del discurso de la Corona.

El espíritu de ese lastimoso párrafo de La 
Correspondencia no puede ser más claro:— «Si 
cualquier dia de estos el Gobierno reconoce el 
remo itálico conforme á las bases del tratado 
de 15 de Setiembre, no hará otra cosa sino to­
mar desquite del disgusto ó de la injuria que le 
ha causado el Papa con esto de la Encíclica.»— 
Tal es el sentido manifiesto de esas desdichadas 
líneas del diario noticioso. Tal es el lenguaje 
que se está usando por los mismos que á toda 
hora hacen alarde dé la exquisita prudencia con 
que se esfuerzan en evitar conflictos! Asi se va 
poco á poco difundiendo entre el vulgo la ab­
surdísima é injustísima idea , tan manoseada 
por los revolucionarios, de que la córte romana, 
como llaman ellos á la Santa Sede, en su afan 
por imponer á las naciones el yugo teocrático, no 
vacila en suscitar conflictos á los Gobiernos po­
niéndolos en el disparadero de manipular un 
cisma!

Un mes hace ya que no otra idea se envuel­
ve, con más ó ménos audacia, en cuantos pár­
rafos y artículos están publicando los diarios 
ministeriales acerca de la Encíclica. Estos dia­
rios fu> ron los primeros que en cuanto llegó á 
España la voz del Vaticano, pronunciaron la 
palabra conflicto; los primeros que con frases 
llenas de desden ó matizadas de cólera dieron al 
periodismo demagógico una especie de garan­
tía de que podía impunemente soltarse en blas­
femias, del modo que saben bien nuestros lec­
tores.

Y por si alguna duda podía caber en el par­
ticular, no pasaron muchas horas sin que un 
ministro de S. M., haciendo triste eco á la voz 
regalista de un diputado en el Congreso, abrie­
ra el carcomido estuche de las únicas malas 
tradicciones del antiguo régimen, y sacara de 
él la añeja ley de sospechosos contra la autoridad 
siempre paternal, siempre suave y siempre sal­
vadora del Vicario de Jesucristo.

Hoy en efecto, miéntras la plebe soez y per­
versa grita delante del Pretorio el tolle, crucifi- 
ge; miéntras los empresarios y directores de es­
te brutal concierto andan á ver si pueden coger 
por palabras {capere verbis) al Justo á quien la 
plebe quiere ver crucificado, sale esa voz chillo­
na de un diario vocinglero cantando laudes á la 
magnanimidad de los poderosos que teniendo 
derecho á tomar justa venganza del impruden­
te y desagradecido suscitador de conflictos, s» 
dignan sin embargo tratarle con misericordia!

¡Cuánta miseria! Y todo, ¿por qué?—¿Cuáles 
son las ofensas recibidas?—¿Es ofensa ya decir 
verdades salvadoras á los pueblos y á los Re­
yes?—¿Hemos llegado á tiempos en que tender 
la mano á las sociedades para apartarlas del 
abismo, se ha de considerar como ingratitud é 
imprudencia?—¿ Desde cuándo, el mero hecho 
de condenar doctrinas opuestas á la ley de Dios, 
á la autoridad de las potestades legítimas y á 
la libertad de los hombres, se ha convertido en 
culpa que pide pena y en agravio que pide ven­
ganza ?

¿No podrá ya un padre aconsejar á su hijo 
sin que éste lome el consejo por insulto?—¿No 
podrá ya un maestro enseñar al discípulo sin 
que éste se revuelva como víbora pisada?

Pero el agravio no consiste eu esto: consiste, 
á lo que parece , en que el padre no ha pedido 
préviamente la vénia al hijo para aconsejarle; 
consiste en que el maestro ha tenido la avilan­
tez de subirse á la cátedra y da dar la lección 
sin entregar ántes á los discípulos una mala 
copia. Y de resultas, claro está , ni el hijo tiene 
obligación de escücbar sumiso el consejo del

Ayuntamiento de Madrid



p ad re , ni los discípulos de acatar reverenlfts 
la lección dol rnaeslro. El hijo entiende prac­
ticar una obra 'nei'itoria por(|ue no reniega de 
su padre ; y los discípulos alabjn como rasgo 
de magnanimidad siu ejemplo el no desertar 
del aula!...

¡Desdicliados! El mal seria para vosotros. Sin 
duda adigiriais hondamente el corazon de vues­
tro p:idre; pero ni vuestra rebelión le merma­
ría un átomo de su autoridad , ni en el abismo 
adonde correríais despeñados, caería nadie más 
que vosotros. Sin duda el maestro lloraría 
viéndoos desertar da su aula; pero ni vuestra 
deserción mermaría un átomo la santidad de 
su magisterio, ni el aula permanecería desier­
ta, pues acudirían otros discípulos, y serían 
más dichosos que vosotros , porque no mori­
rían como vosotros en el suplicio de abyec­
ciones sin Hombre y de catástrofes sin medida.

¡Desdichados! Se os ofrece con mano pródiga 
la úniea salvación que os res ta , y esa la reci­
bís con desden ó con ira, y le ponéis reparos 
absurdos, y luego cuando en un lucido inter­
valo llegáis á columbrar que esa y no otra es 
la salvación, léjos de dar á vuestro salvador 
las gracias, no os ocurre otra cosa sino acusar- 
e á él de ingrato para alabaros de magnánimos 
vosotros.

Grande es, muy grande, vuestra obcecación: 
algo en ella asombra; mucho en ella aflige; to­
do en ella asusta.

Desdichados: ¿No sentís las pisadas del caba. 
lio dü Atíld? ¿no sabéis que donde ese caballo 
pone la planta, no vuelve á  nacer yerba? Y 
cuando veis á San León que se adelanta para 
detener al bárbaro ¿no os ouurre otra cosa sino 
llenarle de escombros el camino, vestirle una 
túnica de plomo, y decir de él á todo el mundo 
que no sabe lo que se hace?

¿O es, por ventura, que entre el bárbaro y el 
Fontílice, optáis por el primero? Pues bien, sa­
bedlo, el segundo se salvará á sí mismo, junto 
con todo lo que se propone salvar; y esto lo 
hará en favor vuestro, aunque sin vosotros y á 
pesar de vosotros.—

ÜAViNO T e j a d o .

El correo de hoy nos trae los núms. 1.” y 2.® 
del Bolelin oficial Ecíesiásiico del Arzobispado 
de Tarragona, fundado en este mismo mes por 
el nuevo Prelado de aquella diócesis Excmo. se­
ñor don Francisco Fleíx y Solans.

En el segundo dtí esos números comienza á pu­
blicar integramenle la Encíclica última de Su 
Santidad, eiSytlabus adjunto y la Bula de Ju- 
hiieo, con el siguiente preámbulo:

N # S  EL DOCTOn I ) .  FRANCISCO FLEIX  Y sOLANS , POR 

1.A GRACIA DE D lü S  Y DE LA SANTA SED E A PO S­

TÓLICA, ARZOBISPO DE TARRAGONA ,  PRIMADO DE 

LAS KSPA ÑA S,  CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REA L 

Y d i s t i n g u i d a  o r d e n  ESPAÑOLA DE CARLOS U I Y 

D E LA AMERICANA DE l iA J jE L  LA CATOLICA ,  CA­

PELLAN HONORARIO Y PREDICADOR SUPERNUMERA­

RIO DE S . M . ,  DK SU CONSEJO, E T C . ,  E T C .

A l venerable Dean y Cabildo de nuestra santa 
iglesia metropolitana y primada , á los reverm  
dos Curas párrocos y demas individuos del Clero, 
y á los fieles todos de esta nuestra diócesis , sala i 
y bendición en el SeFwr.

«Al iaaujjurar nuestro i’outilicado despuej de los 
públicos testiiiiunios de aprecio y respetuosas demos­
traciones do júbilo y veneraciuu á vuestro Preiado, 
padre y pastor de vuestras almas en nuestra primera 
entrada, nos iiallamos en el imprescindible deber de 
prestar un servivio á la Ueligion y al Estado ponién­
doos de maniliesto que las declaraciones doctriaales y 
dogmáticas de la Sauia Sede al condenar errores, que 
por desgracia pululan en nuestro siglo , en nada se 
oponen á las leyes del reino , ni á la Constitución dej 
Estado, que reconsce por única Religión la católica 
apostólica, romana , y recomendando con cuanta ca­
ndad podemos la armonía entre ámbas potestades, 
dando al César lo que es del César, y á Dios lo que es 
de Dios, os hacemos saber, que el 8 de Diciembre ú l­
timo, décimo de la definición dogmática de la Inma­
culada Virgen .María , Madre de Dios , y décimonono 
del Pontificado de Nuestro Santísimo Padre el Papa 
reinante, el inmortal Pío IX , Supremo Gerarca de la 
Iglesia, en uso de ia potestad plenísima que recibió de 
lo alto para apacentar la grey, de la cual el mismo Je­
sucristo es el Pastor invisible , proscribe y anatema­
tiza en una célebre Encíclica los trascendentales er­
rores j  máximas heréticas que enseñan algunos en 

nuestro siglo.
»EI documento apostólico á que nos referimos es co­

nocido de todo el universo, la prensa de todos los 
países se lia encargado de darle toda la publicidad po­
sible, y no deberá parecer extraño, sino muy lógico y 
natural que le insertemos en nuestro Boletín oficial 
para que nuestros fieles sepan los errores que se ha­
llan condenados por fa Ij^lesia, á Qn de que los tengan 
todos como absolutamente proscritos, reprobados y 
condenados. Por újtim>, Pió IX lleno de bondad para 
con su amada grey, abre en favor de la misma los te­
soros de ia Iglesia otorgando un Jubileo plenísimo en 
la misma forma y con fa amplitud que lo habia con­
cedido al principio de su Pontificado por Breve de 20 
de Noviembre de 1840 y acerca del que hablaremos 
en su oportunidad.

»Este documento puramente religioso, puramente 
doctrinal, por más que otra cosa se diga, es un do­
cumento que ningún católic« puede rechazar ui des­
obedecer sin separarse de la piedra fundamental 
asentada por Jesucristo, documento, que miéntras 
sirve de faro luminoso, de guia infalible á todo ca­
tólico para no perderse en medio de tantos errores y 
crímenes como hoy cubren la faz de la tierra, mues­
tra al misino tiempo el cáncer espantoso que corroe 
las entrañas de la sociedad, y el remedio único para 
salvarla del imnioente catachsmo que amenaza á la 
misma.»

Gran dicha es para el muy Reverendo Pre­
lado de Tarragona haber tenido tan bella oca- 
sion de ilustrar con este acto su inauguración 
en la Sede Metropolitana que acaba de ser ocu­
pada por el inolvidable Sr. Costa y Borrás.

Con sincero y filial respeto damos al exce­

lentísimo Sr. Fleíx y Solans la más reverente 
enhorabuena.

La Soberanía Nacional, diario de (luien se 
dijo á su advenimiento, y de cuyas doctrinas 
resulta efectivamente, que es órgano del maz- 
zinísmo en la córte de las Españas, dice en su 
número de ayer, bajo el epígrafe Ultima hora, 
lo siguiente:

«Acabamos do saber, por conducto que nos merece 
entero crédito, que los reaccionarios se las prometen 
hoy mismo muy felices, y esperan que el ministerio 
caiga por su empeño en sostener en la cuestión de la 
Eneidica  las regaifas de la Corona, que son los dere- 
lios de ia nación.

»Si así sucede, si los Crancamente reaccionarios 
reemp azan al actual ministerio, nosotros, que como 
españoles, y buenos españoles y buenos liberales, de­
seamos para nuestra pátria órden y tranquilidad, po­
dríamos concluir este suelto con las palbras que le 
sirven de epígrafe: Esta será la última hora.»

Creemos que puede tranquilizare el periódi­
co mazziniano. Si la última hora no ha de lle­
gar hasta que vengan los francamente reaccio­
narios , estamos muy lejos de la última h*ra. 
Esta no vendrá hasta que sean ministerio los 
representantes y los representados de la Sobe­
ranía Nacional: cuando esto suceda, habrá lle­
gado en electo, y sólo entónces habrá llegado, 
la última hora.... del liberalismo.

Con esto no diremos que expresamos un d e ­
seo, pues como católicos n o n o s  es licito de­
sear el mal, aunque de él se hubieran de se­
guir bienes. Pero consignamos un hecho que sí 
todavía no es consumado , lo será indefectible­
m ente, por aquella ley en cuya virtud las con­
secuencias vienen tras los principios, y los efec­
tos en pos de las causas.

Leemos en La Iberia:

«¿Querrá decirnos E l  P e n s a m i e n t o  qué retracta­
ciones son las de La Iberia en el asunto de las Sale- 
sas Reales"} La  Iberia ha preguntado lo que ocurría 
en aquel monasterio, acojiendo la indicación de un 
colega. Despues ha trascrito á sus columnas las noti­
cias que La Correspondencia adquirió y que se redu­
cían á decir, que hubo-algunas pequeñas laftas: final­
mente, hemos extractado una carta que se nos dirijió 
raanifestáudonos, que una persona interesada habia 
hecho grandes investigaciones para descubrir ia ver­
dad, y que esta contradecía los anuncios y rumores 
públicos.

Y como en este asunto nada más hemos dicho, y 
en todo esto no vemos nada que pueda llamarse re­
tractación, esperamos que el órgano neo-católico nos 
dirá qué hechos son ios asentados por nosotros, y 
cuáles los que despues hayamos desir.entido.»

No por obligar al periódico puro, que esto se­
ria empresa de romanos; ui por atraerle al ca­
mino de la sinceridad, que esto seria en nos­
otros teiueridad iiijustílicable, sino por cinuplir 
lo que al público debemos, nos preparábamos á 
acometer fu aflictiva tarea de ojear otra vez al­
gunos números de La ioeria con que responder 
á sus preguntas, cuando la juguetona Corres­
pondencia, aliviándonos de aquel enorme peso, 
se nos puso delante, y eu ella leimos lo si­
guiente:

«.Nos complace que La Iberia, que fue uno de los 
periódicos que se apresuraron á preguntar por c i e r ­

t o s  e s c á n d a l o s  que se dccia haber ocurrido en un  
convento, sea la que se encargue de tranquilizar al 
público. Por nuestra parle ya dijimos que no existía 
motivo alguno para la alarma que promovieron La 
Iberia y otros colegas.»

Ayer publicamos una carta que Garíbaldi ha 
dirigido á un individuo de Pisa, cuyo contenido, 
couio verían nuestros lectores, era impío, gro­
sero y estúpido hasta la repugnancia. Pues se­
pan hoy qoe la tal carta ha dado ocasion al 
diario del profesor de la Universidad D. Emilio 
Castelar para hacer el panegírico que inserta­
mos á continuación.

Gracias á la licencia que el Gobierno de su 
majestad católica concede á la prensa con es­
cándalo de todos los católicos españoles, hasta 
los más recelosos de las exageraciones de los 
neos y los más optimistas en punto á los princi­
pios religiosos de ciertas gentes, pueden apre­
ciar con exactitud qué cosa es el Catolicismo de 
La Democracia.

Ni una palabra más tenemos que añadir.
Dice así el citado periódico:

«Gai'ibaldi ha eiicrito una carta religiosa á un ciu­
dadano de Italia. E l  P e n s a m i e n t o  la llama Encíclica 
de Garibaldi. No rehuimos la comparación. Leed uno 
y otro documento, y juzgad. ¡Qué pureza de miras en 
la carta del héroe italiauol ¡Cómo se siente la idea de 
D i o s  en cada una de sus pa.abras! Se ve que aquel 
hombre ha abrazado i n mil veces el sacrificio, y se 
ha levantado á la altura de las ideas. El marino ha 
visto á Dios en el Océano, y ha orado en el inmenso 
templo de las pampa i. Esa idea de Dios le ha auxilia­
do cuando la tempestad bramaba en los mares, cuan­
do las balas silbaban en sus oídos entre el fragor de 

las t;atallas.
Por esa idea ha aprendido ú combatir, y no ha te­

mido á a m«erte. Garibaldi ha visto el auxilio de Dios 
allá en los bosques de América cuando peleaba con­
tra Rosas; Garibaldi ha sentido el auxilio de Dios 
cuando hacia retroceder á los franceses en las puertas 
de Roma; Garibaldi ha sentido á Dios en su retirada 
liácia Venecia; Garibaldi ha sentido á Dias cuando ha 
visto los Reyes de Ñapóles huir avergonzados al divi­
sar no más la sombra de sus banderas; Garibaldi ha 
creado con su inspiración un pueblo.

Asi cuaudo se levante Garibaldi en presencia de 
Dios, y presente la Italia libre, como su obra, ¿po­
drán presentar algo semejante los que han esclavizado 
á Italia? La historia le contará entre los hombres que 
hm enaltecido la humanidad. Si: Garibaldi ha escrito 
una carta impregnada de ü  idea de Dios, y  á Gari­
baldi no le pagan por predicar la idea de Dios. ¿Pue-

I den decir lo mismo todos aquellos á quienes adula 
. E l  P e n s a m i e n t o . »

El Diario Español publicó ayerun  artículo, 
en que anunciaba que nuestro Gobierno habia 
pedido un préstamo al Tesoro de Francia, y 
que Napoleon 111 le había ofrecido un millón de 
francos; y para confirmar este hecho, del que 
dice que ya sabía algo, publica una carta de 
Paris, de la que se deduce que el Gobierno e s ­
pañol, no pudi^ndo hacer en la plaza de París 
una operacíon de crédito, pidió al de Francia 
algún dinero á cuenta de lo que le ha de entre­
gar por indemnización de Cochinchina:

Los diarios ministeriales desmienten la noti­
cia, y explican lo ocurrido, poco más ó ménos, 
como lo hace E l Gobierno en las siguientes lí­
neas:

«Es de toáo punto falso cuanto precede, dice El 
Gobierno. La verdad del hecho es como sigue: El Go­
bierno francés contrajo el compromiso de pagar al es­
pañol cuatro millones de reales anuales como indem­
nización por nuestro auxilio en la guerra de Cocliin- 
chioa. El Gobierno español pidió hará dos años que 
este pago se verificara en Enero, por ser esta ia época 
de los vencimientos de intereses de la Deuda, etc., y 
el Gobierno francés los acaba de pagar con la exacti­
tud que acostumbra.»

Circula la palabra crisis, y como siempre, los 
diarios de oposicion afirman que la hay y los 
ministeriales lo niegan; unos y otros por su­
puesto con el propósit# de ilustrar la opinion 
pública. Por hoy creemos que los oposicionis­
tas se ponen más del lado de lo c ierto; y para 
esta creencia nos fundamos en el siguiente 
quién vive que da Las Noticias:

«Podemos asegurar que en Consejo de ministros 
se ha acordado, no solamente hacer una cuestión de 
Gabinete la votacion en ámbas Cámaras del proyecto 
de ley sobre anticipo presentado por el Sr. Baizana- 
llana, sino también declarar dicha cuestión de la mis­
ma ÍBdole en la votacion de secciones, hasta el punto, 
de haber quedado decidido que si en la votacion de 
secciones ia oposicion obtuviese mayoría, lo cual no 
es probable, todos los ministros presentarán sus di­
misiones.

El Gabinete, que cuenta con la absolutaconlianza de 
la Corona y coj mayoría en ámbas Cámaras, consi­
dera de su deber hacer una cuestión altamente prin­
cipal política la que le lu  inspirado el detenido estudio 
de la Hjcieuda, su acendrado patriotismo y ia convic­
ción en que está de que ef proyecto de ley def señor 
Barzanaliaua es ef resultado de un detenido análisis 
de fas necesidades presentes y del bien general de 
España sin comprometer el crédito del país en lo fu­
turo.» _______

El Excmo. Sr. Arzobispo Claret, cediendo á 
encarecidas instancias de respetables personas 
que han creído que, en el punto á que han lle­
gado las cosas, conviene desmentir las asevera­
ciones erróneas y calumniosas que contra su 
persona se esparcen, y son a veces acogidas con 
boüra Utí caudiaez ó exceso de mala fé, ha au ­
torizado á La Esperanza para publicar fa rese­
ña de su vida y de algunas de sus obras, que 
insertamos a coiuiiuiacion. El Sr. Claret, que 
por tanto tiempo lia sopurtado con paciencia 
cuanto contra el se Ua dicho sin defenderse ja ­
más y hasta evitando que otios le defendieran, 
sólo se ha decidido a autorizarla publicación de 
la reseña de que hablamos, cuando se le ha per­
suadido á que lo hiciera, por lo que hiteresa á 
la Ueligion y a la iglesia el prestigio y buen 
nombre Ue sus miniatros.

Üice así:

«Nació el Excmo. éilmo. señor Arzobispo Claret en 
la villa da Sallent, provincia de Barcelona, diócesis de 
Vich; en la misma poblacion fué instruido en las pri­
meras le tras ; despues sus padres lo enviaron á dicha 
ciudad de Barcelona, aprendiendo el dibujo eu el es­
tablecimiento de la Lonja, donde fué premiado varias 
veces. Estudió francés, química y ciencias; j  como se 
sintiese llamado de un modo muy particular á la car­
rera eclesiástica, se dedicó al estudio de la latinidad, 
destinándole el señor Obispo, que era entónces don 
Pablo de Jesús Corcuera, al seminario de Vich, en 
cuyos libros de matrícula constan aprobados con elo­
gio los años de toda la carrera.

»En el año de 1834, con titulode benelicio, fué orde­
nado in sacris coj el Sr. Bal mes , siendo éste el pri­
mero de los diáconos y el Sr. Claret de los subdiáco- 
nos, de manera que éste cantó la epístola en la Misa 
solemne de la ordenación y aquel el Evangelio. Ambos 
fueron muy amigos, y pasaban juntos muchas horas 
en la biblioteca episcopal, estudiando en una misma 

mesa.
»En el día 13 de Junio de 1835 fué ordenado de 

Presbítero, y en el 21 cantóla primera Misa en su 
propia pátría para residir el benelicio con que estaba 
ordenado.

))Sin perjuicio de la residencia, le mandó el supe­
rior eclesiástico que se encargase de 1a teneucia de 
Cura de la misma parroquia en que sirvió dos años, 
y otros dos de Cura ecónomo, residiendo allí cuatro 
años, del 35 al 39. Debe advertirse que la vüla de 
Sallent en aquellos años estaba fortilicada á favor 
de Isabel 11; y lialláadose el Sr. Claret al freute de la 
parroquia, siendo superior de la comunidad de bene­
ficiados de ia misma, era muy conocido y tratado de 
todas las autoridades. En esta misma córte de Madrid 
se hallan el Excmo. señor barón de Mer, entónces ca- 
pitan general de Cataluña, y el Excmo. señor marques 
de Novaliches, que iba siempre Con él, quienes son 
testigos oculares, pues que en el discurso de cuatro 
años estuvieron muchas veces en aquella poblacion, 
y alojándose el capitan general en casa del Sr. Claret, 
que es la principal de la poblacion, iba este á visitar­
le, como autoridad eclesiástica, desde la casa parro­
quial en que vivía, á ia casa eu que estaba alojado el 
general: de modo que estos dos testigos tan autoriza­
dos sirven de un solemne mentís á los que por sinies­
tros tiñes dicen que fué faccioso.

»A principios de Octubre del año 1839, deseoso de 
dedicarse á las misiones extranjeras, se fué á Roma, 
donde permaneció hasta mediados de Marzo del año 
siguiente, en que, con motivo de las muches lluvias y 
humedades , le sobrevino un dolor reumático , para 
cuyo remedio le aconsejaron los médicos que regresa­
ra á España.

»A los pocos días de haber vuelto , se halló resta­

blecido; y el superior eclesiástico le mand i de regen­
te á la parroquia de Viladrau , donde empezó las mi­
siones por todo el priucipndo de Cataluña , siendo 
conocido por el nombro de Mosen Claret , que es 
corno ordinariamente llaman en Cataluña á los Sacer­
dotes; mas en el año de 1846 , predicando el Mes de 
María en la ciudad de Lérida , empezaron algunos á 
llamarle Padre Claret , creyendo tal vez , al verle pe­
rennemente misionar , que era algún religioso fran­
cisco de los del convento de Escornalbou , hombres 
apostólicos consagrados á las misiones; y de ahí viene 
sin duda llamarle así los que ignoran su historia.

»A principios del año 1848 estuvo de p:iso en esta 
córte, en que predicó, por haber sido llamado por 
el limo. Sr. D. Buenaventura Codina, Chispo de Ca­
narias, que se le llevó consigo, y estuvo misionando en 
aquellas islas hasta mediados del año 1849.

»En el dia 4 de Agosto del mismo año fué nombra­
do Arzobispo de Cuba, dignidad que estuvo em¡ieñado 
en renunciar liasta que por mandato del Sr. Obispo de 
Vich y de su director espiritual la aceptó el dia 4 de 
Octubre, siendo consagrado en el dia 6 del mismo 
mismo raes al año siguiente en Vich. Cuando llegó á 
esta córte, le impuso el palio el Sr. Brunelli, Nuncio 
de Su Santidad en aquellos años, marcliándose en se­
guida á su diócesis.

»En el mes de Marzo de del año de 1857 fue llama­
do para confesor de S. M.

»En tres cosas singularmente ha sido calumniado el 
Sr. Claret en estos últimos años.

»1.* En que habia sido faccioso trabucaire, cos^ 
que por lo dicho hasta aqui, queda demostrado hasta 
la evidencia que es falsa.

b2.‘ Le han calumniado suponiendo que se mezcla 
en la política. A esto sólo diremos que pregunten á 
todos los ministros que ha habido desde el año de 
1857 hasta el presente, si de cualquier modo, de pa­
labra ó por escrito, lia entorpecido alguna vez sus 
planes para subir al poder ni para proseguir su Go­
bierno.

»3.* Le han calumniado atrozmente en sus piado­
sos é instructivos escritos, llegando la vileza é infamia 
al extremo de alterar inicuamente dos de sus libros 
entre los muchos que el Sr. Claret ha publicado. Uno 
de ellos es El Ramillete. Este opúsculo contiene lo 
más selecto para dar gracias á Dios, pedirle favores y 
hacer actos de amor; pero los. enemigos han escrito 
otro con el mismo nombre, con dibujos y figuras tan 
lúbricas y obscenas, que jamás hemos visto igual, 
atribuyéndolo al Sr. Claret. Lo propio han hecho con 
el libro titulado Uave de Oro. Hallándose en su dió­
cesis de Cuba dirigiendo por sí mismo las conferen­
cias á los sacerdotes recien ordenados, á fin de ins- 
truirfos teórica y prácticamente en la administración 
de los Santos Sacramentos, escribió un libro con ese 
titulo, que con la mayor rapidez se extendió por todas 
las diócesis de España, felicitándole los Prelados por 
lo mismo.

«Pues bien: ¿qué han hecho los enemigos? lian es­
crito un opúsculo con este nom bre, con liguras obs­
cenas y las explicaciones más repugnantes, atribu­
yéndole también al Sr. Claret. MiS de diez años hacia 
que aquel libro andaba con el mayor encomio en ma­
nos de los Sacerdotes, y habrá cosa de un año que ha 
aparecido este engendro infernal con el mismo nom­
bre para manchar, si pudiesen, aquel libro y á su 
autor.

«Varias veces los amigos han diclio al Sr. Claret 
que se defendiese; pero él siempre ha contestado que 
la mejor defensa era no hacer casu, y al mismo tiem­
po rogar á Dios por ellos, como lo hizo Jesús desde ia 
Cruz, que decía: Podre, perdónalos, que no saben lo 
que se hacen-, pues esos desventurados no saben lo 
que se hacen ui lo que se dicen.

«Respetamos su silencio y oraciou, m á s , sin em­
bargo, la caridad y la justicia exijen que se publiquen 
estas verdades por dos motivos: el piimero para cun- 
fusion de los mulos arrancándoles de esta manera la 
careta con que se ocultan, y lo segundo para avisar á 
los incautos que d o  se dejen engañar con tales ca­
lumnias é imposturas que continuamente están inven­
tando contra el Sr. Claret, como los judíos contra 
Jesús.»

El Congreso se reunirá mañana juéves, y el viérne* 
elegirán las secciones la coinision que ha de dar in­
forme sobre el anticipo.

Se indica que en la primera sesión que celebre es­
te Cuerpo, se dará cuenta de una enmienda del señor 
Sulaveirla al proyecto de mensaje, enmienda que es­
tará concebida en términos q u e , apartáridose lo más 
posible del proyecto de contestación, pueda ser una 
de las dos que discuta la Cámara popular.

Dice un órgano ministerial:

«No es exacto lo que se ha dicho de haberse pro­
puesto en Consejo por uno de los señores ministros, 
la suspensión de las sesiones de Córtes, despues de 
pedir y obtener autorización parajcobrarjas contribu­
ciones.

Con sólo decir que esta noticia procede de los órga­
nos de la Union liberal, basta para desautorizarla 
completamente.»

Ud periódico calcula en 160 el número de senado­
res que tomarán parte en la votacion del dictámen de 
la comision de contestación al discurso de la Corona, 
y añade que la mayoría del Gabinete en este asunto 
será próximamente de cuarenta vwtos.

Leemos en un periódico:

«Se dice que serán nombrados gobernadores: de 
Tarragona el Sr. Nazarre, secretario que ha sido de 
Cádiz; el Sr. López Bago, de Jaén; el Sr. Oclioa ("don 
Cárlos), de Navarra; D. Agustín Salido, de Ciudad- 
Rodrigo; eLSr. Garcia Mauriño, secretario de Barce­
lona, pasará á mandar uua provincia de tercere clase. 
^También tenemos entendido que el Sr. Flores, go­
bernador de Avila, ascenderá á una provincia de se­
gunda clase, y que se confiere la gran cruz de Isabel 
la Católica al Sr. D, Leandro Villa» y Abello, gober­
nador de la provincia de Giiadalajara, como premio á 
los servicios que ha prestado y presta en aquella pro­
vincia.»

Ayer se celebró un Consejo de ministros para acor­
dar las comunicaciones que el correo del Pacillco que 
sale hoy de esta córte, debe trasmitir al representante 
de España y jefe de nuestras fuerzas navales en aque­
llos mares.

Dice La Corresponuencia;

«Se nos ruega por persona competentemente auto- 
torizada, que manifestemos, á propósito de Is noticia

que nyer dimos sobre la audiencia dada por S. M. al 
Sr. Useleti de Ponte, que e.sie caballero liace mucho 
tiempo no es secretario del señor marques de los Cas­
tillejos, ni tiene con él relaciones políticas de ninguna 
clase.»

Todavía no han cobrado la mensulidad de Diciem­
bre los magistrados de la audiencia de Valladolid, el 
Clero de aquel arzobispado ni los catedráticos de la 
universidad.

Por otra parte, es muy lastimosa la situación de 
aquella plaza y la de Sautander.

Parece que han tenido que suspenderse los traba­
jos del camino de hierro de Bircenas á Santander.

El ministro de Gracia y Justicia también con objeto 
de celebrar los dias del Príncipe de Astúrias, ha pre­
sentado á la aprobación de S. M. la concesión de va­
rios indultos, y eutre ellos uno de la última pena, 
impuesta á Antonio Llull por la audiencia de Ma­
llorca.

Las quiebras, legales ó no legales, están á la órden 
del dia. La Casa-Banca nació ayer, y hoy ha hecho 
banca-rota. Si el Gobierno con las leyes y los regla­
mentos no puede evitar estos percances lamentables, 
conviene que los particulares se precavan contra es­
tos que algunas vecen suelen ser atentados contra la 
propiedad. Acontece con frecuencia que al crearse esas 
sociedades, todas son ganancias, pero no sabemos 
para quién; porque muy luegoesas ganancias son ver­
daderas pérdidas para muchos. Consiste esto en que 
los agentes de dichas sociedades son tan hábiles y los 
sócios tan sándios, que los unos y los otros no ven 
más que ventajas, olvidándose enteramente de las 
eventualidades y d*‘ los inconvenientes. Tengan, pues, 
por cierto nuestros lectores que por regla general no 
es buena ni aceptable uua sociedad en donde se dan 
seguridades de ganar sin exposición de perder.

Todo al principio se pinta de color de rosa; pero 
despues, quizá cuando no haya remedio, aparecen las 
coías en su negra realidad.

lian recibido los «Iguientes des-
pach i.j telegrálicos:

« O R E ^ S E ,  23.

Reinan grandes temporales de nieves y aguas; los 
ríos están invadeables y retrasados los correos.

M á l a g a ,  23.

Hoy ha tomado posesion de su cargo el nuevo go­
bernador civil de esta provincia, Sr. D. Joaquín 
Alonso.

S a n  F e r n a n d o ,  23.
Hace tres dias se recibieron las cartas y derroteros 

para la Numancia.
C Á D IZ, 24.

No ha llegado el correo de Madrid, por no enlazar 
en Córdoba con el tren de la una y quince de la ma­
drugada.

Alfcantis, 23.

El falucho Lebrel ha dejado en este puerto un tras­
porte para el Museo y un preso.

B a r c e l o n a  , 23.

A las tres de la madrugada ha salido de este puer­
to el faiucho l'ilar para su crucero.

V a l e n c i a ,  24.

En la noche de ayer ha salido para su crucero el 
falucho Anguila.»

l*or lu dirección geuerui de esta ­
blecimientos penales se ha ciMiiuuicado á los coman­
dantes de presidio una c:ircuiar, previniéndoles que sí 
los penados concedidos á empresas ó corporaciones no 
pueden ser vigilados cunvenienteiuente, se nieguen al 
servicio, dando cuenta á la dirección; y al mismo 
tiemijo se encarga que las mencionadas empresas ó 
corporaciones no exijan que se abandonen las medidas 
de precaución y seguridad, y si lo hicieren, se nieguen 
á eiias los jefes de las casas penales, hasta que el cen­
tro directivo adopte las providencias oportunas.

IS. Al. la  Bftelna se  lia dignado re­
solver que se exceptúe del requisito ue precinto es­
tablecido pura la circulación por la zona üscal á todos 
aquellos géneros, frutos y electos cuyo derecho de 
arancel no exceda de 10 por 100.

Hoy dará principio al toque de
oraciones en la capiiia del Unispo, plazuela de ia Pa­
ja, la devota novena de la Purilicacion de Nuestra 
Señura, siendo orador todas ias noches el Rector 
de la misma capilla Sr. D. Miguel Martínez y Sauz.

Dos mil trabajadoras de la fábrica
de tabacos de e: t̂a cune su lian dirigido á S. M. la 
Reina suplicándule su sirva asistir á la función religio­
sa que tendrá lugar el sábado 28 del corriente eu el 
templo de Nuestra Señora de Atocha en acción de 
gracias á la Santísima Virgen, á la que se encomen­
daron con sus familias cuaudo el incendio de la Fábri­
ca de tabacos les hizo temer que quedarían sin pan y 
sin trabajo; pan y trabajo que lian debido al cielo, 
merced a la luuniüceucia de S. .M. la Reina, y á la ce­
leridad y eficacia con que «I Gobierno y el director 
general ue Estancadas, Sr. Marión, dictaron fas dis­
posiciones Cuuvenieutes para organizar los talleres y 
continuar las labores.

SM. la Reina se ha dignado aceptar la invitación, y 
el sábado 28 se dará el tiernu y edihcante espectáculo 
de ver á nuestra augusta Soberana presidir uua fiesta 
preparada y costeada por las personas más humildes 
del pueblo.

Lias obras que han sido adquirid»»
hasla ahora eu la exposicion de Bellas Aries, son las 
siguientes:

S. M. la Reina ha comprado La rendido» de 
Baiíén, 4e Casado, y Las glorias de la guerra de 
Africa, de D. Joaquín Sigüenza: el lufaote D. Sebas­
tian, País Uespues de un  combate, de Sánchez Blau- 
co; Costumbres flamencas, 1640, de D. José Serra; 
Leonardo de Vtnci corr.jienao á un discípulo, de 
D. Ramón Rodríguez: ei señor duque de Sexto La 
cotiiíersíon de 6an Francisco de íiorja, de D. Lo­
renzo Valles: D. Francisco Cubas, arquitecto, Un 
bodegon, de D. Federico Jiinenez : el señor marques 
de Salamanca, Los puritanos, de Gisbert: la señora 
condesa de Velie, Un joven napolitano-, Un estudio 
de Pascuccia, del Sr. Rosales; 1>. Quijote leyendo 
los libros Ue caballería, del Sr. Manzano.

Se dice ademas que S. M. la Rema ha adquirido 
también la toma de posesiou del mar del Sur por 
Vasco-Nuñez de Balboa, del Sr. Valldeperás, y que 
piensa comprar el cuadro que representa el acto de 
hacer testamento Doña Isabel 1, del Sr. Rosales.

Dice uEja t'^speranza:»
(dleinos oído quejarse, y ademas nos ha enseñado 

la experiencia, que eu algunas caruecerias no son 
muy exactos en el peso, cercenando frecuentemente 
coa el mayor disimulo uua ó dos unzas eu libra. Como 
éste es un artículo caro y de graude consumo, con­
vendría que los agentes de la autoridad se dedicaran 
á descubrir este fraude, cosa que no es difícil, y que 
se impusiera el correspondiente castigo al que resul­
tara culpable, como se fjace con los tahoneros y con 
otros veudedores que cometen faltas de esta especie.»

ISegun e i proyecto de reforma del
cuerpo municipal de pulida urbana, que á ias órde­
nes superiores def corregidor y á las inmediatas de 
los tenientes de alcalde, fia de prestar fos servicios de 
sumstituto en esta capital, parece se compondrá
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aquel de un visitador general, tres tenientes visitado­
res, 2 i in;|i"i‘tnrp‘!. 388 celadores y un secretnrio, 
triís tís'-.ribi -ites y 27 ordenanzas de la visit;i.

l)i> lio peisouul srt divilirá entre los 10 ilistrilos de 
que consi I la capit.il, asignándose para cada uno dos 
inspectoriis y 33 Celadores que alternarán por mitad 
de di I y de noche en el servicio. La ribera y las afue­
ras I -n irán cuatro inspectores y 39 celadores, que se 
relnvai án ';::ialmente que los de! inti>rior. Habrá ade­
mas una ronda especial compuesta de 19 celadores, á 
las inmediatas órdenes de la vi-ita.

El uniforme que usará este cuerpo, se compoudrá 
de levita cerrada azul turquí con vivos verdes, una 
hilera de boteaes con las armas de la villa, y en el 
cuello la cifra P. U. y el número respectivo; panta­
lón también azul cod vivo verde, sable de ceñir, y 
sombrero de copa ne((ro de castor con cinta de cha­
rol. De noche, por las mañanas v dias lluviosos, usa­
rán ros con imperial de cliarol, y para abrigo, gaban 
grande azul con dos lilas de botones y el nijmero en 
el cuello.

Este proyecto se halla en estudio, y hasta hoy 
no hay noticia de las innovaciones que haya de 
sufrir.

ILTlttA H O R A ___
TELEGR.\MAS.

{Servicio particular de E l  P e n s a m i b ^ s t o  E s p a ñ o e . )

P a r í s , 2o.

El Monitor publica, en su aúmero de hoy, 
noticias interesantes tle New-York: dice que la 
causa de la emancipación de los negros sijíue 
haciendo en lo.< Estados del Norte progresos 
constantes y muy notables. Los Estados de Vir­
ginia, Luisiana y Maryland, han suprimido 
completamente la esclavitud; los de Arkansas 
y Tennessee se disponen á s e g u i r  este ejemplo.

Se habla de nuevas negociaciones con el ob­
jeto de poner término á la guerra. Se confirma 
esta vez la misión de arreglar las bases de la 
paz, á los Sres. Blaix y Feijó.

El periódico el Constitutionnel publica un 
nuevo articulo contra el folleto del Sr. Pereire.

Turin, 24.

lian tenido lugar nuevos meetings para pedir 
la supresión de las corporaciones religiosas.

Con muy pocas excepciones, todos los Obis­
pos de Italia han protestado contra la circular 
del señor ministro de los Cultos, prohibiendo la 
promulgación de la Encíclica en las Iglesias del 
Reino.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valore."! á  Io f  

precios siguientes:
Títulos del 3 por <00 consolidado 43-00 publ.
Títulos del 3 por 100diferido 4 0 -8 3 no publicado
Deuda del personal, 21-96 no publicado.
OblÍ5!aciones del Estado ¡wra snhvencion de ferro 

fjrril.''s, sin cupón 78-00 publicado.

CORTES.
S E H T A D O  .

PRESIDENCI.V DliE EXCMO. SR. .MAR QUES DE DUERO.

Sesión celebrada el dia 24 de Enero de 186S.
Se a-brió á las dos y veinticinco minutos, y leida el 

acta de la anterior, fiié aprobada.
El Sanado ovó coa sentimiento una comunicación de 

los Sres D Francisco Angel Ezpeleta y D. Ignacio 
Sabas da Babiola, en la cual, con fecha 12 del presen­
te mes, participaban el fallecimiento del señor senador 
conde de Casa Eguía.

Se leyeron y quedaron fobre 'a mesa, para discutir­
se en lapróxima sesión, los dictámenes ne le comision 
de exáinen de calidades relativas á las délos señores 
D. Leopoldo Augusto de Cueto, D. Bartolomé Amor y 
D. Agustín Armero y Peñaranda.

ÓRDES DEL DIA.

Conlinuacion del debate pendiente sobre el dictá~ 
mcn de la nviyoria de la comision relativo al pro­

yecto de contestación al discurso de la Corona.
El Sr. VICE-PRESIDENTE ( luque de Veragua); E 

señor marques de MiraQores tiene la palabra para rec- 
tihcar.

El señor marques de MIR.4FL0RES: Señores sena­
dores, necesaria es toda la consideración que rae ins­
piran las palabras del señor duque de la Torre para 
que yo entre á hablar de Santo Domingo. S. S. me 
hizo una, no .sé si diga acusación, de tal importancia, 
que no pude ménos de pedir la palabra para rectificar. 
Considero casi agótala esta cu'‘stion, mucho más des- 
)ues del discur.^o pronunciado por el señor duq ie de 
a forre, y la brillantísima contestación dada por el 

señor marques de la Habana. Sin embargo, creo que 
hay algo que decir, y que puede importar para mejor 
apreciar la cuest'oo, y esto es lo que voy á permitir­
me decir, del modo más breve po.íible, contando con 
la benevolencia del Senado.

En las pocas palabras que en mi discurso dije acer­
ca do esta cuestión, porque habiendo un proyecto de 
ley presentado sobre este asunto, y no tratándose aho­
ra más que de la aprobación del mensaje no creia que 
era este el lugar más propio para tratar de ella, aun 
cuando esta discusión parece oue presta ancho campo 
para ocuparse cada uno de t dos aqusllos puntos que 
crea conveniente, en e,sas pocas palabras, pues, dije 
que no podíamos tomar la cuestión más que en un 
sentido, en el do probar que el pabellón español ne 
podía ser lanzado j)or la insurrección de Santo Domin­
go, y que despues de hecho esto veríamos la resolu­
ción que convenía adoptar. Ahora bien; demostrado 
está ya que nuestro pabellón no puede ser arrojado de 
allí por los rebeldes, y podemos por consiguiente en­
trar á examinar cuál es nuestra situación en Santo Do­
mingo, y si el alandono es conveniente ó no.

En mi opioion, la conveniencia del abandono es in­
negable, porque nuestra política en América no es 
una política de coaquisfa, y en el estado á que han 
llegado las cosas de S^nlo Domingo, el hecho de la 
anexión se ha desnaturalizado, viniendo á parar á una 
guerra de conquista, con las complicaciones que son 
consiguientes; uo debiendo perderse de vista que si 
cuando la anexión hubo lugar á dos protestas ,le par­
te de Inglaterra y los Estados-ünido.s, no obstante la 
justicia el derecho indisputable con que hemos pro­
cedido, noy esas protestas serian más fuertes.

Hay más: la anexión recontcia por base la expon- 
taneidad, y si esta no fué exacta, y sí sólo el resuuado 
de la apreciación de ciertos hombres que la conside­
raban ventajo.sa para el triunfo acaso de su só'o par­
tido, si no hay tal voluntad nacional, ¿con qué dere­
cho haremos la anexión de Sanio Domingo? No será 
con otro que con el de conquista.

Pero supongamos que queda vencida la insurrec­
ción. Una vez logrado esto, yo creo que por ello no 
podremos variar las condiciones de la anexi m, que se­
rás para España uu motivo de grande.s complicacio­
nes; y en prueba de ello voy á referir un hecho de la 
época en que yo tuve la honra de presidir el Consejo 
do ministros, y es el de haber venido á solicitar la to­
lerancia de la libertad de cultos para los ingleses gue 
residían eu Santo Domingo, apoyados en que tenían su 
culto público en Santo Domingo en virtud de acuer­
dos con la antigua república, y puesto que liiibia el 
compromi,''0 'e respetar, según se liabia ofrecido, los 
hechos anteriores; en este caso se encontraba su cul­
to; es decir, que una parte integrante de la nacinn es 
pnñola, en una cuestión eminentemeite grave y com­
plicada, tenia que hallarse en diferentes condiciones 
que el resto de la Monarquía.

No me extenderé en otras consideraciones que tam­
bién son de suma importancia, y una es la situación 
de los ue¿iros, de que ya .̂ e ha ocupado el señor mar­
ques de la llibaua, y que por la dil'erenie situación en 
que habwu de quedar los de Santo Domingo respecto 
á los de iid'Jstras antilias no podía monos de ser un 
peligro, que por sí so:o me Jedidiria á no estiir ¡lor la 
anexión: Ue consiguiente, expuestas estas retlexiones, 
creo no necesito causar más la atención del Senado 
en una cuestión da la que no me hubiera ocupado 
más si uo hubiera sido por las razoues que he expues­
to al prmcipio.

El señor duque de la TORRE: Yo someto á la con­
sideración del Senado si el señor marques de .Mir.i- 
ílores ha hecho una sola rectilicacion. Yo creo que 
todo lo que nos ha dicho S. S. hubiera estado muy 
bien cuando en uso da su derecho defendió el dic- 
támen de la comision; pero hoy no puede hacer más 
que perturbar grandemente la discusión, y despues 
de esto viene S. S. haciendo reconvenciones porque 
se ha tratado esta cuestión, cuyas reconvenciones al­
canzan al señor presidente, que lo ha permitido, y 
aun á la Cámara entera, sm consíilerar que esta cues­
tión, lo mismo que todas las demas, se pueden tratar 
cuando se discute el proyec.o de contestación ai dis­
curso de la Corona.

No puedo estar conforme con S. S. en la aprecia­
ción que ha hecho respecto á la guerra que sostene­
mos en Santo Domingo, pues del mismo modo que á 
nadie se le ha ocurrido liamar guerra de conquista á 
la que se sostuvo en las provincias Vascongadas y 
Navarra, así como en Cataluña, ni tampoco á los suce­
sos que tuvieron lugar en Loja cuando la sublevación 
de los demócratas, de la misma manera no puede dar­
se ese nembre a la que sostenemos en Santo Domin­
go, para rechazar á los que se han sublevado.

No es tampoco exacto que hayan protestado Ingla­
terra ni los Estados-Unidos; no hicieron más que de­
cir que eso estaba sujeto á algunas observa-;iones, y 
de eso á protestar hay una gran diferencia.

Ya que estoy de pié, voy á hacer una rectilicacion 
que se me olvidó el otro d ia , y las palabras del señor 
marques de Miraflores me han recordado. Dije en mi 
discurso que podía ser que el Gabinete presidido por 
el señor marques de Miraflores hubiera tenido conoci- 
mieuto de lo que se preparaba en Santo Domingo án -  
tes de que estallara la insurrección , y ahora voy á 
decir en pocas palabras loque sucedió, autorizado de­
bidamente por la persona que me lo relirió. Hallándo­
me eu la Granja en la temporada deveranodelaño63, 
fué el general-Alfan , mi amigo, y me dijo que había 
estado á ver al señor ministro de la Guerra para ha­
blar de la cuestión de Santo Domingo; que le había 
recibido con alguna frialdad, diciéndole que tenia co­
nocimiento de lo qu ■ ocurría, y que tomaría las pro­
videncias que creyera conveniente; que en seguida 
liabia ido á ver al señor marques de Miraflores, que le 
había recibido con mucha cortesía, pero contestándole 
de una manera vaga; y me añadió el general Alfan 
qi’e se proponía celebrar una conferencia con una 
)ersona que no me es permitido nombrar: verificóse 
a conferencia, y esta persona habló con el señor mar­
ques de .Miraflores, el que manifestó que el general 
Alian fuera á verle al dia siguiente; el general Alfan 
vino á mi casa, y n.edíjo que había estado á ver al se­
ñor marques de Miraflores, y que de todo habia habla­
do ménos de Saato Domingo. A  esto rae refería yo 
cuando hice la cita el otro día.

El Sr. RIVERO: Señores senadores, como en el no­
table discurso pronunciado por el señor marques de 
la Habana s« aludió á mi persona y á algunos de los 
actos del tiempo en que yo tuve el mando de Santo 
Dominico, me vi en la necesidad de pedir la palabra 
cuando no pensaba hacer uso de ella , debiendo nece­
sariamente, por mi posicion especial, ser algo más 
extenso de lo que requiere una alusión en lo que ten­
go que decir.

A mí vuelta de Santo Domingo creí tener ocasion de 
hablar al Senado; pero sin que esta fuese promovi­
da por mí, p ira que no so creyese que venia yo á 
traer aquí cuestiones de ínteres personal; mas esto no 
tuvo lugar, no obstante que se hacían algunas indica­
ciones, que ni eran justas ni exactas, pero que uo me 
eran favorables.

Yo bien sé que cuando un empleado del Gobierno 
desempeña un alto puesto y sobreviene un aconteci­
miento grave, la opinion pública se pronuncia contra 
él sin exámen, sin conocimiento, y que esas críticas 
suelen venir principalmente cuando ese empleado ha 
contraído más méritos y ha hecho más servicios, sí 
bien el tiempo viene á descubrir la verdad y hacerle 
justicia. Yo creo, señores, haberme encontrado en es­
te caso, y esporo, señores senadores, rae escucheis y 
prestéis toda vuestra benevolencia y atención á lo que 
tengo que decir eu este punto.

Yo sólo voy á referir hechos, no vengo á representar 
ningunos iotereses; no vengo á defender ni á atacar á 
nadie; vengo únicamente á decir la verdad, como 
cumple á uo hombre de honor.

Nombrado gobernador y capítan general de Santo 
Domingo, llegué á la isla, é inmediatamente que to­
mé el mando, rae ocupé en estudiar las necesidades de 
aquel país y en examinar todo aquello que me permi­
tiese desempeñar con acierto el difícil cargo que su 
majestad se había dignado concederme. No tardé mu­
cho en saber que existía una conspiración que tenia 
ramilicacíoiies en toda la isla, dirigida por los que no 
fueron amigos de la anexión, y que venia desde el 
mismo momento da la iucorpor.icion, como lo probaba 
la sublevación ocurrida en .Moka, siendo Santana el 
capítan general de la isla, á la cual siguió otra, que 
fué castigada con el fusilamiento de lo personas. .\llí, 
señores, se trataba de extraviar la opíniou pública 
coa una porcion de especies que produoian un efecto 
funesto.

Yo adopté las providencias que me parecieron pro­
pias para desengañar la opioion , celebrando largas 
conferencias con muchas personas de la isla, y ea esas 
les hice ver cómo y por qué habian ido allí ¡os espa­
ñoles, y cuáles eran sus intenciones; pero la conspira­
ción no por eso dejaba de ir adelante. Yo daba parte 
de todo al Gobierno , pidiendo más tropas, organiza­
das por medias brigadas, al mando de coroneles. Sin 
duda á virtud de esta reclamación, se organizó en Cu­
ba un batallón y un escuadrón. Miéntras tanto, se tra­
bajaba incesantemente para mejorar la administra­
ción, y el comisario régio, con gran celo é inteligencia 
la organizaba, escribiendo á la vez un sistema de aran­
celes para remitirlo al Gobierno ; hacieodo lo mismo 
el regente en lo que concernía á su cargo, procurando 
el Arzobispo corregir las costumbres y establecer la 
moral, que tan relajada se encontraba.

Yo , por mi parte , organizaba los ayuntamientos, 
hacia formar los presupuestos municipales, y adopta­
ba las demas disposiciones que tan necesarias eran 
para establecer el órden debido en aquel país. Y aquí 
debo hacerme cargo de algunas de las apreciaciones del 
señor marques de la Habana sobre las causas que han 
influido en el disgusto de aquel país , entre las que 
contaba la de los jefes y oficiales que habian quedado 
sin ocupacion y con cortos haberes al disolverse el 
ejército dominicano.

Ahora bien: el ejército dominicano activo , no exis­
tió nunca, pues sólo habia organizados batallones lo- 
cali*s que cuando habia necesidad se ponían sobre las 
armas , volviendo despues de pasada esta á sus casas; 
de modo que despues de la incorporación quedaroo 
mejor que ántes, pues se formó una junta para clasi­
ficarlos, en donde se vió que habia muchos que no te­
nían condiciones para seguir sirviendo, según lo con­
fesaban los mismos del país; y por último, los sueldos 
que se señalaron fueron superiores á los que tenían 
en tiempo de la república; de modo que no podían te­
nían queja alguna.

Hay que advertir que el reglamento de las milicias 
se empezó eu tiempo del general Sautana, que me lo 
mandó para que lo ratificase, y lo luce con la autori­
zación del Gobierno; así las cosas tuvo lugar un mo­
vimiento, entrando en .Moka una noche una porcion de 
ho'iibres á caballo daudo vivas á la República. Este 
movimiento no tuyo mis resultados; pero le siguió 
otro de más consideración. Se mandaron tropas para 
sofocarlo, siendo vencido ántes de que estas lletiaran 
Despues siguió el de Santiago, que tuvo ya más ex- 
len^ion. Al saber yo el movimiento, mandé por mar

algunas fuerzas y di órden al brigadier Bucet i p ira  
que tom ira  parteen  las o;)e,-aciones, así comí tam­
bién di las órdenes oportunas al g<>neral Vargas, 
echando mano del general Smtana en aquellos mo­
mentos, por la conlianza que tenia en que podría ser 
de mucha utilidad.

Terminó esta sublevación; habiendo caído en poder 
de la autoridad muchos da los que habian tomado 
parte en ella , fueron juzgados y sentenciados algunos 
á muerte y los demas á presidio. Pasé la causa al 
auditor, que dió su dictámen opinando que la senten­
cia era legal y ajusladi á los méritos de la causa; en- 
tónce-i continué la sentencia; pero no querien l i dar 
un i-.'pectáculo de sangre eu el primer momento en 
que los españoles tenían que decidir de la suerte de 
los acusados, creí conveniente indultar á ca.it.-o de 
aquellos en que coacurrian circunstancias atenuan­
tes , si bien era preciso cumplir la sentencia respec­
to á los demas, pues hasta debía tenerse en cuenta 
que en los dias que trascurrieron para que so cum- 
)heran todos los trámites legales, los que estaban en 
a cárcel se mostraban altaneros, diciendo que los es- 
lafioles no se atreverían á llevar á cabo la sentencia; 
üeron, pues, ejecutados siete, y todos los señores que 

me escuchau y que se lian visto precisados á lírmar 
sentencias de muerte, saben muy bien la lucha que 
se establece entre el sentimiento y el deb er , y el 
esfuerzo que hay que hacer cuando se vé uno preci­
sado á cumplir con la justicia, de que no se puede 
presciodir.

Y aquí debo hacerme cargo de una indicación que 
se ha hecho sobre sí se obró ó no con debilidad. Es 
muy fácil decir cosas que no favorecen la reputación 
de un caballero, confundiendo las buenas costumbres 
con la debilidad , y los gritos y los insultos, con la 
energía; y yo creo que cuando se castiga sin insultar 
se consigue la corrección, y cuando se castiga con in­
sultos se hace contumaz a) que delinque.

Se ha hablado, señores , mucho de la influencia del 
señor general Santana, y de que no se veía otra cosa 
allí; y es to , señores, no es exacto : yo no parto mi 
responsabilidad con nadie; cuando yo llegué á Santo 
Domingo se retiró al Seibo, de donde no fué hasta que 
se le llamó, volviéndose á retirar al mismo punto 
cuando concluyó la sublevación de Santiago.

En vista de estos sucesos y de la opinion que yo 
había formado respecto á ellos, creí necesario mandar 
una persona de ilustración, y que al mismo tiempo co­
nociese el país, con instrucciones escritas y verbales 
al Gobierno de S. M ., y para ello elegí al regente de 
la audiencia. Despues el general Vargas, que tenia li­
cencia para venir á España, deseó hacer uso de ella; 
viendo que ya no había nada que hiciese necesaria su 
presencia, no le podía negar esto , y de consiguiente 
salió, encargándole que hiciese presente el estado del 
pais, que vo consideraba muy grave.

El estado de la Hacienda lo era desde luego, pues 
los gastos excedían á los ingresos; y sí bien es verdad 
que se había dicho que desde la isla de Cuba se remi­
tiese lo que se creyó conveniente á Santo Domingo, 
había de todos modos grandísimos apuros, encontrán­
dose la administración de la Habina en alguna con­
tradicción con la de Santo Domingo, pues miéntras 
esti reclamaba una cantidad que se le debía de sus 
asignaciones, la de la Habana creia haber remitido 
más dé lo  que la correspondía, y entretanto no se 
mandaba nada, de manera que no se cubrían las aten­
ciones como debía haberse hecho, y con esto com­
prenderá el señor marques de la Habana que no tiene 
nada de extraño que se debiese á los oficiales de la 
reserva, cuando á los del ejército no se podía atender 
como era justo, debiéndose también al comercio no 
pequeña cantidad por los acopios que se habian hecho 
ántes que yo fuese , á lo que se agregaba la obliga­
ción que llevaba consigo la recogida del papel domi­
nicano.

El Gobierno, queriendo poner un término á aquella 
situación lamentable, mandó que la Habana cnbríese 
el presupuesto de guerra y Santo Domingo el presu­
puesto civil, adoptando otras medidas, entre el as las 
de rebajar los sueldos á los empleados y suprimir al­
gunos empleos. Todo hubiera marchado bien si no 
hubiera ocurrido ninguna perturbación; sí bien debo 
decir con toda ingenuidad, sin que por esto se crea 
que yo dirijo cargo alguno, que en mi concepto no 
habia equidad alguna en esa medida, porque cuando 
se organizó la administración de Santo Domingo se 
asignaron á los empleados los mismos sueldos que te­
man los de igual categoría de Puerto-Rico, y no veo 
yo la razón para que los de Puerto-Rico tuvieran más 
sueldo que los de Santo Domingo, porque tan regente 
es el de un punto como el del otro, y lo mismo puede 
decirse de los demas einpleados: esto naturalmente 
había de causar algún disgusto.

Pero dejándolo á un lado, vengo, señores, á ocu­
parme de ios últimos acontecimientos, debiendo ántes 
decir que recibí el decreto de amnistía que el señor 
marques de la Habana ha manifestado indicó la perso­
na que yo mandé como muy conveniente. Yo sin em­
bargo, no puedo ménos de manifestar que no le di 
instrucciones sobre^ ese plinto. DesJe luego cuando 
tomé el mando de la Isla, creí que debia obrarse allí 
con toda imparcialidad, y comprendía que no habia 
llegado to lavía la ocasion de un decreto de amnistía, 
porque era necesario ir acallando las pasiones, traba­
jando en este sentido como lo hice ántes de dar ese 
paso: pero no quiero calilicar si fué oportuno ó no es« 
decreto.

Por esa época cumplieron un número bastante con­
siderable de soldados, á quienes no había motivo al­
guno para detener sus licencias, con lo que se vieron 
privados los batallones de sus mejores soldados, ocur- 
rienio los últimos sucesos cuando sólo teníamos cinco 
batallones de infantería en Santo Domingo, uno de los 
cua'es estaba casi eu cuadro y los demas muy dismi­
nuidos de fuerza; dos escuadrones de caballería, cinco 
compañías de artillería y dos compañías de ingenie­
ros, distribuidas esas luerzas del modo más conve­
niente.

Un d>a recibí un oficio del brigadier Buceta mani­
festándome que tenia noticia de que en un punto cor­
respondiente á Haiti, cerca de la frontera, había un 
vapor norte americano quo desembarcaba fusiles, por 
lo q :e había salido hácia aquel sitio con el batallón de 
la Corona; contesté á aquel oficio diciéndole que reu ­
niese todos las fuerzas; pero inmediatamente recibí 
otro diciéadome que no ofrecía cnidado el desembar­
co de los iusiles, pues eran para una conspiración di­
rigida contra el presidente de la república de Haití, 
asi es que habia mandado el batallón de la Corona á 
Puerto-Plata, quedándose con una escolta. Volví á 
renovarle las órdenes que anteriormente, sin que reci­
biera ni unas ni otras. Se vió acometido por fuerzas 
superiores, hallándose en la necesidad de empezar á 
batirse con los enemigos que se le presentaron, as­
cendiendo, en mi opinion, á un número mayor de lo 
que cree el señor duque de la Torre los sublevados que 
se presentaron delante del brigadier Buceta, como lo 
demuestra el número de fuerzas que reunió despues, 
y que tuvieron que retirarse porque se encontraron 
sin víveres.

En vista de estos acontecimientos, adoptó varias 
disposiciones, entre ellas la de mandar un jefe dee.s- 
tado mayor á Puerto-Rico para que mandasen otro 
batallón, adoptando, despues de una conferencia con 
el general Santana, la medida de organizar alguna 
luerza del país, sí bien teuía mucha desconfianza, en 
la que me confirmaba algún ejemplo anterior; pero 
era preciso no manifestarla ante el pais. Se llevaron á 
cabo las operaciones que se creyeron más prudentes 
y comprendí que Puerto-Plata no podia ser el punto 
de partida, por las dificultades que presentaba para 
obrar desde allí, y que no podia ser otro que Santo 
Domingo, desde donde podían dirigirse mejor los mo­
vimientos.

Lle^ó en estas circunstancias el Real decreto por 
el que S. M. me reievaba del mando, confiándoselo al 
señor general Vargas, á quien se lo entregué; y si bien 
se rae había hecho compreud 'r que yo seria relevado 
porque se iba á rebajar el sueldo del capitan general 
á la mitad, uo podia ménos de reflexionar sobre esta 
disposición, cuando tenían lugar acontecimientos de 
aquella naturaleza en que la cuestión del sueldo no era 
nada, pues sólo se trataba del honor; y por otra parto 
despues de haber seguido mí carrera desde cadete 
teniente general, siempre en campaña, creía no care

cer de las dotes’ necesarias para dirigir el ejército en 
una guerra que no era nueva para mi.

Se ha dicho que (>l general Vargas habia sido nom­
brado para desempeñar una misión importante, para 
establecer un nuevo sistema, y se ha hablado de car­
tas del general Santana, en que manifestaba que es­
taba dispuesto á derramar su san^'re por su Reina, 
deseando que se nombrase una autoridad que cono­
ciese el país, que tuviese otras dotes, y que en su 
concepto, el general Vargas las tenia 

El Sr. Santana podia tener deseos de que fuera el 
general Vargas allí, porque era amigo suyo; de con- 
■siguienfe eso no tiene fuerza ninguna; pero .sentí que 
se dijera, porque viene á ser una acusación al capitan 
general que antecedió al Sr. Vargas.

Hasta aquí lo relativo á la alusión y á mi persona; 
mas el Senado querrá saber cuáles fueron las causas 
do la sublevación de Santo Do:iiíngo, y para contestar 
lo haré sentando cinco hipótesis.

¿Fué la anexión la obra de un hombre que vendió á 
su país? Esto h in dicho los rebeldes, pero la verdad 
es que la anexión se hizo de consentimiento-con el 
país á quien consultó el general Santana, en razón á 
que Santo Domingo carecía de vida propia y crédito y 
necesitando de protección volvió los ojos á España, 
cuyos hijos habían fundado los pueblos que allí exis­
ten, é impulsado la prosperidad del territorio; la ane­
xión se hizo sin haber un soldado en la república, ni 
un buque en la bahía, en cuyo estado permaneció la 
isla una pop'íon de dias. Si el acto no hubiera tenido 
el asentimiento público, fácil hubiera sido á cualquie­
ra provincia sublevarse desde el primer momento, y 
al coatrario, de todas partes se pedían banderas espa­
ñolas para colocarlas en señal de afecto y sumisión á 
España.

¿Será que los dominicanos se han visto despojados 
de los empleos públicos? De ninguna manera, supues­
to que tratándose de los político-militares, casi todos 
los gobernadores eran del pais así como los oficiales y 
jefes de sección del gobierno de Santo Domingo; en la 
parte judicial lo eran tres magistrados de loscuatro de 
que se componía la audiencia; en Hacienda también 
había una porcion de naturales empleados; y en el ra­
mo eclesiástico, fuera del Cabildo, casi todos los Curas 
eran los mismos que habia en tiempo de la república. 
—¿Fué la insurrección porque se vieran agobiados de 
contribuciones? Tampoco, porque ningún impuesto 
nuevo se estableció, y la propiedad, que con ia incor­
poración tomó un valor notable, no pagaba nada.— 
¿Acaso la sublevación se funda en que no se hiciera 
justicia á los dominicanos? Señores, en este puntóse 
lia procedido tan ímparcialmente, que se han atendido 
todas las demandas por insignificantes que fueran, y 
yo mismo, cuando estas no podian ser satisfechas por 
mi autoridad, exponía á los negros las razones que 
había para que la cuestión corrrespondiera á la au­
diencia.— Por último, ¿en que fué el país maltratado, 
ó que no se respetaron sus usos y costumbres? .Ménos 
todavía, pues allí se ha tratado á todos paternal­
mente, allí se ha respetado á todos; nuestros soldados 
se mezclaban con los del pais en sus bailes y diver­
siones, iban á sus bohíos, y estaban con ellos siempre.

Dos cosas hay, sin embargo, que podría decirse 
que habían alterado las costumbres de los dominica­
nos; la primera es una disposición mía, la segunda es 
del señor Arzobispo. En un bando de buen gobierno 
yo prohibí que anduvieran por las calles desnudos los 
niños adultos, bajo pena de multa, y los señores se­
nadores comprenderán las razones de decencia públi­
ca que hacían imprescindible esta medida. En cuanto 
al señor Arzobispo, basta también considerar el esta­
do de la moral pública en aquel país para justificar 
sus providencias; allí no habia familia, todo estaba en 
una completa disolución; muchas veces, ni los hijos 
podian dar cuenta de quiénes eran sus padres; y en 
vista de esto, el señor Arzobispo subió al púlpito y 
predicó como debia, y publicó una Pastoral, no como 
autoridad, sino como consejo. ¿Y qué habia de hacer 
si no en presencia de una sociedad tan desorganizada? 
También se suprimieron las capillas de protestan­
tes que existían en Puerto-Plata y Sainaná; pero 
ni esto pudo afectar á los dominicanos, que no son 
)rotestantes, ni se verificó por las autoridades de la 
isla hasta que llegaron las órdenes del Gobierno su­
premo de la nación, y prévia la formacion de un largo 
expediente.

Resulta, pues, señores que no han tenido los domi­
nicanos razón ni pretexto para sublevarse. Se dirá: 
¿nutónces por qué se sublevaron? Señores, porque los 
liombres son belicosos y la inconsecuencia es patrimo­
nio de la humanidad, y sobre todo, por las iafluencias 
de aquellos hombres que uo fueron afectos á la ane­
xión, las cuales han legrado imponerse á los natura­
les. Yo comparo á los dominicanos á un loco que aten­
ta contra su vida, asi como á los españoles á un hom­
bre generoso que quiere detenerle , y ¡ay del dia en 
que cansándonos de derramar nuestra sangre y nues­
tros tesoros en este pais , le digamos: «¡quédate , in­
grato , pero páganos los millones que hemos gastado 
sin Ínteres!') ¡Pobre país , sobre el que entónces ven­
drán su antigua pobreza, sus ódios, sus guerras intes­
tinas, y que por último caerá en poder de los Estados- 
Unidos , cuya conducta comparará con la nuestra, 
teniendo lugar de arrepentirse , aunque tarde , de lo 
que ha hecho!

Voy á concluir con algúnis consideraciones. Seño­
res, la historia es un libro de enseñanza en el que es­
tán consignadas las vicisitudes de los pueblos, su 
irosperidad y su decadencia, sus virtudes y sus vicios, 
’ues bien ; ved la historia de Santo Domingo. ¿Qué 
era ántes del descubrimiento por los españoles? ¿Qué 
fué despues en nuestro poderr ¿Qué fué luego eman­
cipado? ¿Qué lia sido últimamente? ¿Qué será? Eni un 
país salvaje donde los españoles establecieron lodo lo 
que hoy existe , pueblos , y ciudades importantes, y 
entre ellas la capital con sus calles rectas , sus pala­
cios de piedra y sus magníficas iglesias ; pero un dia 
aquellos naturales se insurreccionaron , ¿y para qué?
r. _ -------------  . . .  : l------ ------------------ - .Para entregar su ilusoria autonomía á Haití 
quien fueron invadidos y que los dominó muc ios 
años, hasta que, tras de diez y ocho de guerra , vol­
vieron á hacerse independientes y constituyeron la re ­
pública.

Entonces comenzaron las discordias intestinas, y 
con ellas la ruina del comercio, de la industria y de 
toda la prosperidad, hasta que acudieron á la madre 
pátria, puliendo la anexión, siendo acogidos afectuosa­
mente. España mandó allí sus tesoros y organizóaquel 
pueblo, cuyo aspecto en breve tiempo cambió por 
completo. Pues bien: si el resu:tado no ha correspon­
dido á la idea del Gobierno que aceptó la anexión, al 
ménos su intención fué buena, supuesto que no debia 
esperarse encontrar un pueblo ingrato en vez de un 
pueblo agradecido. Santo Domingo se asemeja á un 
enfermo, que salvado al borde del sepulcro, reincide 
en los vicios y desórdenes que causaron su ruina, re­
viviendo sólo para hacer una guerra traidora y co­
barde á los mismos que le salvaron. Si cuando venga 
aquí, señores senadores, la ley del ab .ndono de esa 
isla la aprobais, no habréis asesinado á ese pais, sino 
que él mismo será el que se haya suicidado.

El Sr. SIERRA Y C.A,RDENAS: Aunque raí salud 
no es buena y tengo bastante dificultad para expre­
sarme, á consecuencia del mal estado de mi garganta, 
no puedo dejar de decir algunas palabras jiara con­
testar á la alusión que me dirigió el señor ministro 
de HiCÍendaen una de las últimas sesionas. Hablando 
S. S. de los ministros sus inmediatos antecesores, de­
cía: (leyó). No esperaba que el señor ministro de Ila- 
cienaa aludiera de este modo á una persona que ha 
cumplido siempre con su deber, y que si bien no es 
hombre político, tiene algunos conocimientos prácti­
cos en las cuestiones de Hacienda, en cuyo ramo ha 
servido á las órdenes de S. S. Al dia siguiente, el se­
ñor Lascoíti replicó por su purte; é indicó que los de­
mas señores lo harían á su vez, lo cual es un motivo 
más para que yo explique mi conducta.

Sin ser, como ya he dicho, hombre político, fui lla­
mado al ministerio síinplem“nte como hombre de 
administración, y me creí en el caso de aceptar el 
puesto que se me Ofrecía, como lo hice, aunque con 
repugnancia, puesto que no me era desconocido el es­
tado económico del país. En efecto, á consecuencia de 
la crisis laboriosa de Febrero de 1863 , y de trae rá  la 
prensa y á los debates los negocios económicos, tra­
tándolos de una manera á veces inconyei^iente, me en­

contré, á mi entrada en el ministerio, con que había 
un movimiento desconfianza, no tan pequeño que 
no hubiera po.lido poner en peligro el crélito del Es- 
ta lo .

La situación anterior me habia dejado existencias 
poi valor de 91 ó 92 millones; pero estaban compro­
metidos completaineote, y aún con exceso, por losdes- 
cuentos realizados por el Banco, á consecuencia de 
los temores que impresionaban al público; descuentos 
que ei 3 de Marzo ascendían á 107 millones y medio. 
Sin embargo, yo, que sabia que habia valores para 
responder, consideré como mi principal deber el de 
tranquilizar los ánimos, poríjue sin esto nada podia 
hacerse y yo no quería iniciar idea alguna cuyo re­
sultado fuera comprometer más la situación. Por otra 
parte, nos encontrábamos con la necesidad, y aún con 
el deber político, de presentarnos á las Córtes, que se 
hallaban en la quinta legislatura, cuando las pasiones 
se habían excitado por circunstancias especíales, y á 
ese Congreso teníamos que acudir para pedirle una 
autorización, á fin de legalizar la situación económica 
del pais, que era nuestra principal misión.

El ministro de Hacienda entóneos, como hombre ex­
perimentado y práctico, no podia hacer otra cosa sino 
manifestar á sus compañeros el peligro, cuando le hu­
biera: hablarles siempre el lenguaje de la verdad; y 
exponerles los inconvenientes que resultarían sí ante 
todo no restablecíamos la conlianza. Con este objeto 
llamé al gobernador del Banco de España, á quien de­
claré que necesitaba una operación de precaución, no 
de otra clase, porque la situación del Tesoro era de 
solvencia, y con calma y una conducta prudente, po­
dian realizarse los valores que existían. Se hizo, pues, 
esa operacíon por 120 millones al tipo más bajo y & 
condicion de no pagar intereses si esos fondos no lle­
gaban á invertirse.

Esto rae bastaba para evitar todo conflicto y dar 
tiempo á que el crédito del Tesoro se consolidara y 
ludieran verificarse operaciones más favorables. Tal 
ué, señores, la marcha que seguí constantemente, 
)ues nada hubiera adelantado con decir al pais que no 
labia recursos, precisamente en unos momentos en 

que había que apelar al crédito, y la nación y los 
hombres de negocios comprendieron que era esa la 
conducta más conveniente para no comprometer los 
intereses públicos.

Nos presentamos á las Córtes, y me vi en el caso de 
sostener un presupuesto que yo no había hecho, y que 
venia complementando con impuestos nuevos, como el 
de ferro-carriles, ó con recargos en los antiguos, co­
mo el de hipotecas. Unos y otros iban á ser atacados 
en el Congreso, y así se me manifestó por muchos se­
ñores diputados; en este caso, no pudíendo el Gobierno 
aceptar batallas en aquellas Córtes, y exigiendo por 
otra parte las circunstancias la autorización, no tuve 
más remedio que sustituir los productos de los nuevos 
impuestos con economías obtenidas por supresión ó 
rebaja de otros servicios, y de este modo conseguí 23 
millones, que unidos á nueve que venían de remanen­
te en el presupuesto, permitieron aplazar la imposi­
ción de las nuevas contribuciones.

Promovióse, sin embargo, el debate, y como por 
algunos diputados se manifestara la duda de que los 
ímponootes en la Caja de depósitos tuvieran bien ga­
rantidos sus capitales, y de que quedaran ya recursos 
de la desprnortizacion, yo, que comprendía que esa 
desconfianza lastimaba el crédito, y que era preciso 
calmar los ánimos, pronuncié un discurso en el que 
dije lo que el Sr. Bermudez de Castro leyó el otro 
dia, si bien S. S. debió continuar la lectura, á ün de 
que se comprendiera el pensamiento del entóneos mi­
nistro de Hacienda.

Y el que en aquella época expresaba es el mismo 
que siempre he anrigado respecto de que sí los valo­
res de que disponía el Tesoro no eran realizables, in­
mediatamente constituían una garantía segura de los 
depósitos de la Caja. Y si no huTiiera habido esos re­
cursos á que yo aludía no exístirian'esos 800 millones 
de billetes hipotecarios, ni habría habido medio de 
que el Sr. Lazcoiti dijera lo que expresó en la exposi­
ción del presupuesto que presentó, ni de que el señor 
Salaverría propusiera, como propuso y fue aprobada, 
una operacíon de 1,300 millones, precisamente basa­
da en los valores que existían.

Yo, señores, no he adulado á nadie ni me he dejado 
llevar de las pasiones, ni he servido á los hombres 
)or altos que sean, sin decirles ántes la verdad; por
0 dernas, con la conducta que he expuesto pude con­

seguir pagar 107 millones de reales, descontados por 
el Banco de España, y 40 por créditos suplementa­
rios ; y despues de satisfacer el semestre de la deuda 
y de t’odas las ob:igaciones del Estado , pude dejar á 
mi salida del Gabinete 70 de los 120 millones que ha­
bla tomado del Banco, y de 38 á 40 millones de exis­
tencia en la tesorería central.

No quiero coni;luir sin h icer una pequeña rectifi­
cación al Sr. Lazcoiti. Dijo S. S. que á su entrada en 
el ministerio no había trabajo alguno relativo á la for­
mación del próximo presupuesto. Su memoria no le 
ha sido fiel á S. S., pues puedo asegurarle que con 
fecha 6 de Julio se habian pedido ya á los damas de­
partamentos los datos y antedentes necesarios para la 
confección del presupuesto de 64 á 65.

El señor ministro de HACIENDA (BarzanallanaJ: 
Considero ociosa, señores, esta discusión, porque la 
exposición de los actos del Sr. Sierra nada tiene que 
ver con el estado de la Hacienda; sin embargo, diré 
dos palabras sobre la alusión de que S. S. se queja. 
No esperaba que lo que manifesté en elogio de S. S. 
y demas ministros de Hacienda fuera considerado co­
mo un cargo; yo reconocí eu su conducta un deseo 
patriótico, el de alentar el crédito público, y todo lo 
que el Sr. Sierra ha estado m inifestando no hace raás 
que corroborar mis. palabras; pero yo rae encuentro 
en situación muy diferente, y tengo que decir la ver­
dad ensera al país.

Nunca he asegurado que el Tesoro está insolvente 
mientras el pais tenga fuerzas contributivas; mas lo 
cierto es que hoy no se puede hacer lo que hicieron 
sus señorías, porque hoy está agotada a mina. ¿Y 
cuál era esa mina? Primero, la negociación de los pa­
garés de los compradores de bienes nacionales, hoy 
consumidos basta el punto de que para cumplir la ley 
de 26 de Enero, hay que aplicar á los billetes hipo­
tecarios que se creen los productos de la desamor­
tización del año que acaba de entrar. Y no se díga 
que es posible reaiizsr esos pagarés, porque sabido 
es á qué condiciones está negociando el Banco los 
suyos.

Ademas, la operacion sería ilegal puesto que han 
de negociarse á la par y al 6 por 100, mientras otra 
cosa no se determine por las Córtes, en cuyo caso pa­
saríamos á otro género de consideraciones. Quedaba 
otro Olon, que eran los capitales que venían á la Caja 
de depésitos, filón del cual pudo aprovecharse su se­
ñoría, pero que hoy tampoco existe, pues ha sido pre­
ciso para retener esos capitales en el establecimiento, 
subir el ínteres á una cuota alta. De todo esto se de­
duce, señores, lo que no me cansaré de repetir, á sa­
ber, que el Tesoro español ha estado viviendo cons­
tantemente de emisiones de títulos y de adquisición de 
la deuda flotante, hasta til punto, que ya es indispen­
sable amortizarla ó consolidarla 

Otro recurso era la emisión de títulos por valor de 
600 millones de reales. Y bien: ¿por qué no lo han 
hecho los que me han precedido? Y si les parecía 
mala la operacíon al 50, ¿qué me ha de parecer á mi 
cuando está á 44 ó 43 el 3 por 100? Por eso, señores, 
yo he huido de esa emisión, y cuando me echen en 
cara el medio que he propuesto al Congreso, contes­
taré preguntando: ¿qué hacéis en cambio? Si quereís 
vender el crédito de vuestro pais, yo jamás lo liaré; 
áotes pediré 800 millones, sí es preciso, para salir de 
las circunstancias en que nos hallamos.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (duque de Veragua): Se 
suspende esta discusión.

Se leyó y quedó sobre la mesa, para discutirse en 
la próxima sesión, el dictámen de la comision de exá­
men de calidades relativo á las del Sr. D. Francisco

1 Javier López de Carrizosa, marques de Casa-Pavou.
i El Sr. VICEPRESIDENTE (duque de Veragua): Or-
I den del illa para iniñ.ina: continuaciou del debate pen­

diente sobre el proyecto de contestaC;on al discurso de 
la Corona.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y cuarenta minutos.

Ayuntamiento de Madrid
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P * r r E  RELIGIOSA

Santos re boy. La conversión de San Pablo 
apóstol, y  Sania Elvira, virgen.

Saníüs de m a ñ a n a . San Policarpo, Obispo y m ár­
tir, y  Santa [‘aula, viuda romana.

CULTdS RELIGIOSOS..

Se gaoa el Jubileo de Cuarenta lloras fin b  iglesia 
de monjas de la Concepción Gerónima, donde se cele­
brará á su fundadora Sinla Paula, con Misa mayor y 
sermón, que predicará D. R iimundo Carrillo, y por 
la tarde á !as cuatre coinplotasy reserva.

En San Pedro, San Gioés, San Isidro, San Andrés, 
Capilla Real y Santa Catalina de los Donados habrá 
Misa cantada para la renovación de las Sagradas 
Formas.

En San Antonio del P ra d o , es el segundo dia de 
la novena de la Virgen de la Providencia , predican­
do: en la Misa mayor, D. Juan García Rodríguez, y en 
los ejercicios de la tarde, el Padre Félix Torres.

Continúan también las novenas: de la Virgen de la 
Candelaria , en San Juan de Dios, y la de Nuestra Se­
ñora de la Paz, en Santa Cruz ; y predicarán : por la 
noche en la primera iglesia , D. Cástor Compañía ; y 
en la segunda'. D. Ambresio de los Inlantes.

Visita be la Córte dk María . Nuestra Señora del 
Buen Parto en San Luis, ó la del mismo título en San 
Sebastian.

Se reza de San Policarpo, con rito doble y coloí en­
carnado , haciéndose conmemoracion de las octavas 
de San Vicente y San Ildefonso.

El viérnes 21 se celebrarán devotos ejercicios en ei 
oratorio del Olivar.

Al anochecer se rezará el santo Rosario, al que se­
guirá la meditación, y plática que hará el señor don 
José María Angles.

En los ejercicios del domingo predicará el señor don 
Félix López.

Visitando dicho santo oratorio se ganan todas las 
indulgencias concedidas á la basílica de San Juan de 
Letran en Roma, á la archicofradia del Santísimo Sa­
cramento y Cinco Llagas de San Lorenzo in Damaso, 
y á todo el Real y militar órden de la Merced.

P4RTE 0FICI4L m  LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL COMSEÍO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Rea! familia continúan en esta cór­
te sin novedad eu su importante salud.

MLMSTERIO DE FOMENTO.

Keal decreto.
Para la plaza de vocal de mi Real Consejo de Ins­

trucción publica, vacante por fallecimiento de don 
José López Requena, vengo en nombrar á D. JoSé de 
la Cruz Castellanos, que se halla comprendido en el 
arl. 247 de la ley de 9 de Setiembre de 1887.

Dado en Palacio á diez y ocho de Enero de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la

Real mano.— El ministro de Fomento, Antonio Alcalá 
Galiaao.

VAlilFDADKS.
R E V I S T A  DE MA DR I D .

Ei Sepulcro: despedida de la Santisima Virgen del 
cuerpo muerto de Jesús.

Hé aquí un grande asunto y un gran cuadro. El 
desembarco de los puritanos se distingue por el vigor 
y por la entonación: la despedida de la Santísima Vir­
gen del caerpo muerto de Jesús distingue por el 
pensamiento y por el dibujo.

El primero es un cuadro valientement« imaginado; 
el si'gundo está profundamente pensacto.

U  escena está representada en el momento en que 
el cuerpo de Jesús va á ser depositado en el sepulcro; 
doce figuras rodean el sagrado cadáver, y sin embar­
go, por el corte , y por el tono del paisaje, y por la 
disposición de las figuras, resulta una tristeza, un re­
posto y una s.Wedad, que empujan el ánimo á la medi­
tación.

Por una impresión indeterminada percibe el espí­
ritu que atentamente observa este euadro algo de ese 
misterioso contraste entre lo grandioso del suceso y 
la pequeñez del teatro que preside en el sagrado dra­
ma de la redención del género humano.

El cuadro de Guzman dice á todos los que nó ten­
gan ciegos los OJOS del sentimiento: este suceso, que 
apeuas cabe en el mundo, ocurre en el rincón más 
escondido de la tierra.

El paisaje está cortado en segundo término por la 
sombra triste de una roca que se levanta como s¡ 
quisiera ocultar á la ciudad deicida el sepulcro en que 
va á ser depositado el cuerpo de Jesús.

El cielo se asoma alli tibiamente iluminado por una 
triste claridad, como si él sólo pudiera ser testigo de 
aquella escena.

Los cuadros no se describen, se ven, porque la 
pintura entra por los ojos: las obras de arte no se e s -  
plican, se sienten, y por consiguiente, para compren­
der el valor de e.ste cuadro hay que verlo y sentirlo.

Una cosa es mirar y otra cosa es ver, y ver no es 
siempre sentir.

asneros y  los grandes. Otro Cisneros, y nada me 
atreveré yo á decir de este cuadro, pero el Cisneros 
pintado por Manzano no es el Cisneros que pinta la 
historia. Yo á lo ménos noconozcoal Cisneros de Man­
zano.

La vuelta de las Hadas al lago. Según Larra, los 
tontos dicen las tonterías y los hombres de tálenlo las 
hacen. Dióscoro Puebla ha comprobado la exactitud 
del segundo caso con la vuelta de las Hadas.

Doña Isabel la Católica dictando su testamento es 
un hermoso cuadro. Creo que el pintor ha retratado 
en el semblante de Isabel el alma da aquella gran 
reina.

Los jugadores. Un filósofo Una eseena de Gil- 
Blas. Estos tres cuadros son tres joyas, tres dijes 
preciosos, tres pequeños cuadros llenos de gracia y de 
talento perfectamente concluidos.

Detrás de Ruiperez viene Zamacois, porque detrás

de esos cuadros van Los quintos. Cuidado que no le 
vean. Los limosneros. Un recuerdo. (Cuadros tam­
bién pequeños; no tan pequeños como los de Ruipn- 
rez en cuanto á las dimensiones ni tan grandes en 
perfección.

Aqui acaba la exposición de Pintura y entra la de 
Escultura.

Sobre este ramo de las bellas artes hay en estos 
momentos un í cuestión expuesta al estudio de los 
inteligentes que lia sido ya objeto de algunas gace­
tillas.

Se trata de colocar una estátua ea la plaza del Pro­
greso. No sé á quién se le ha ocurrido la idea de que 
esta estátua sea la de Murillo; pero la estátua de Men- 
dizábal se ha echado, digámoslo así, á la calle, suble­
vada ante sem^ante idea.

Este es un pleito que examinaremos otro dia; 
pero entre tanto, téngase en cuenta que Murillo fué 
un gran pintor, y Mendizábal un ministro de Ha­
cienda.

Dos glorias igualmente nacionales; la una de la na­
ción, la otra de la milicia nacional.

El asunto es árduo, porque si Murillo pintó cuadros, 
Mendizábal los vendió.

Y aquí reclamo el testimonio de todos los pintores 
en favor de Mendizabal, pues estoy seguro de que to­
dos ellos levantarían una estátua á cualquiera que les 
vendiera sus cuadros.

En punto á arquitectura, lo primero que nos sale 
al paso es un proyecto de palacio para exposición 
de bellas artes, agricultura é industria.

Esto es, una casa de vecindad.
La arquitectura ha tirado sus líneas y ha caído en 

la cuenta de que sin la industria no puede vivir en 
estos tiempos, y no quiere separarse de ella ni para 
dormir.

Otro arquitecto ha tenido la ocurrencia de presen­
tar el proyecto de una cárcel, sin advertir que mién- 
tras haya cárceles el hombre no llegará á ser perfec­
tamente libre.

Este arquitecto sabrá mucho de arquitectura, pero 
no sabe nada de política.

En cuanto al grabado, no sé cómo no se ha presen­
tado en la exposición la obra maestra de este año.

Diga lo que quiera el arte de las planchas, no hay 
obra más perfecta en este punto que el gravámen de 
dos y tres y cuatro y cinco por ciento que llevan con­
sigo los billetes de Banco.

Ningún grabador ha llegado nunca á tal extremo: 
cíteseme uno.

No se me negará que esto es grave y gravoso, y 
que por la admirable combinación del descubrimiento, 
se imprime en el billete y se grava el bolsillo.

Dibujo y  litografia. — Ea este departamento d é la  
exposición se encuentra el curioso dibujo á pluma 
imitando á lápiz, y dibujos al carbón.

El trabajo empleado en los primeros me parece qud 
es semejante al que pudiera emplearse en acuñar una 
peseta imitando á dos cuartos, y sólo comprendería yo 
su oportunidad cuando el lápiz hubiera desaparecido 
de la tierra.

En cuanto á los dibujos al carbón, no hay una chi­
menea que no sea maestra en ellos.

,\quí termina la Exposición de Bellas Artes y cóuti- 
núa la exposición de tudas las demas cosas que forman 
la cumbiaacion de la vida.

El hombre sobré todo apirece tan repetidamente 
expuesto, que todo él es una perpétua exposición.

El hecho sólo de vivir lo constituye en la continua 
exposición de morirse. Esto es como hombre, pues 
como ciudadado está continuamente expuesto á que 
le cuéste la vida un ojo de la cara; porque lo que cada 
uno llama su vida es una cosa que todos los demas le 
venden bajo diferentes formas, sin cuya circunstancia 
no podría vivir.

Madrid es una exposición uiiiversal en que tan 
expuestas están la honradez como la honra, la virtud 

como la fortuna.
Exposición quiere dedr peligro.—J. S.

Merendó Sf Adrld.
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60IS fanegas (te trigo.

■498 arrobas de liarina de ídem.

» libras de pan cocido.

3169 arrobas dé carboii.

120 vacas que componen 51673 libras de peso. 

349 carneros qué hacen 8409 libras dé peso. 

f S  cerdos degollados que hacen 58737 libras 

de peso.

PRECIOS DE ARTIGOLOS AL POR MAYOR T KENOR BW U  

DÍA DÜ A T ER.

Reales vellón 
arroba.

Cuarto r 
libra.

52 á 58 18 á 24
101 á 104 18 á 24

Id. de cordero. . . . » á n » á s
Id. de ternera............... 90 á 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á I» 18 á 20

84 á 88 30 á 32
9 é i> 26 á 30

W. en canal de ayer. . 78 i 80 V é t
n á » 42 á 51

130 á 144 51 á eo
64 á 66 18 á 20
40 á 48 12 á 14

Pan de dos libras. . . B á 9 11 á 13
42 á 62 16 á 24
26 á 34 10 á 14
30 i 38 10 á 14
19 í 22 8 á 10
7 i 8 ó i »

60 á 64 20 b to
5 i 7 2 i 3

PRECIOS DS ¿RANOS BM SL HESOAbO 118 ATSR.

Trigo. . .

Cebida. . 

Algarroba.

de

de

■jft

42

28

29

á 51 Rs. vn

í 30 Id.

í 32 id.

su inteligencia

Madrid 24 de Enero de 1865 —El alcalde-corregi­

dor, conde de Belascoin.

Folidos públi«os.

CAIÜBIO AL CONTADO,

P u b l icad o . No p a b l i e a d O c

Títulos d í > l  3 p . g  'conso-
liikido............................ 45-00 »

Inscripcioniís en el Gran 
Libro al 3 p. g  id. . . »)

Títulos del 3 p .§  diferido 4Í-10 »
Inscripciones en el Gran »

Libro............................. » 0
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 9 »
Idem no preferente, con

> »
Idem s í e  ínteres............... 9 »
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ............... » 1»
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase....................

}) »

25-78
Idem amortizable de se­

gunda ídem.................. » 21-95
Deuda del personal. . . . 0
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntamiento d e
Madrid, con 2 lj2 dé 
interés aiiual............... » »

a c c i o n e s  d e  CARRKikKAij

g ¿ « k r a l e S ,  3 p ,  §  a ís u a L

Emisión de 1.” de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. » ÍO-OO

Idem dé á átíO* í-s. . . . 90-50
Idém de 1.* de Judio dé 

1851, de á 2000 rs. . ))

Idem de 31 de Agosto dé 
1852, de á 2000 rs. . »)

Idem de 9 de Marzo de 
1855, procedonte de la 
dé 13 de Agosto de 
1852, de á SCK)0 rs. . »

Idem l . 'd e  Julio de lf*56 
d eá  2000 rs. . . . : í)

Acciones de Obras públi­
cas de 1.“ de JaSo •!« 
188«.............................. i>

Del CSnal de Isabel 11, de 
de 1000 rs. SOiOauual 9 m

Obligaciones del Estado t
para sübvénciónea Qfe 
ferro-carriles. .  s. c. 79-60 j)

Acciones de l Banco de 0

Espáñk...........................

■ .

í)

ESPECTAGILOS.

Teatro de Variedades. Función para hoy á las 
odio de la noche — El corazon en Icf mano.—Baile.

Teatro del C irco. Función para hoy á las ocho 
de la noche.— El loco de la guardilla.— Una apuesta 
en la velada de San Juan.— Un pleito.

Teatro de la Zarzuela. Función para hoy á las 
ocho de la noche.— Pan y toros.

Por todo lo no firmado, Maxuel de Tomas.

EdiUtr respífiíisíihir: D. lÍAmisL d» TomAs. 

Iinl)r«nt|t d i  d- S>'ví, uúni. 47 bjjn.

SECCION DE ANUNCIOS.
LIBROS.

En s a y o  s o b r e  e l  c a t o l i c i s m o  e n  s u s  r e -
laciones con la alteza y dignidad del hombre, por 

D. Juan Manuel Orti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el [mstiluto del Noviciado de Maurid.—Con 
licencia de la autoridad Eclesiástica.

Para dar una idea de esta preciosa obra, nada nos 
parece más apropósito que el índice de sus capítulos, 
que es como sigue:

Prefacio.—Capítulo primero. La alteza dej hombre 
en el órden natural significada en ser imágen de Dios. 
—Cap. 11. Soluciones racionalistas del presente proble­
ma.—Cap. 111. La semejanza del hombre con Dios 
consumada en su glorioso fin.—Cap. IV. La semejan­
za del hombre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo­
ral católica.—Cap. VI. La adoracionen el Catolicismo. 
—Cap. Vil. La libertad de conciencia.—Cap. VIH. La 
libertad de la conciencia afianzada de un modo incon­
trastable entre los católicos.—Cap IX. La dignidad 
espiritual de los hombres restaurada por N. S. Jesu­
cristo.—Cap. X.—La dignidad de la mujer, fruto del 
Catolicismo.—Cap. XI. Lo que debe la dignidad de los 
hombres á los dogmas católicos de la unidad de Dios 
y de la especie humana, y á la consideración del pre­
cio infinito que tostó su rescate —Cap. Xll. Cuán 
grande cosa son los niños mirados á la luz del Evange­
lio y formados por el espíritu del Catolicismo.—Capi­
tulo Xin. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre según el 
Catolicismo —Cap. XV. Conceptos de la política ra­
cionalista —Cap. XVI. Conceptos de la política cristia­
na.—Epílogo.—Notas.

Se vende á 8 rs. en Madrid, y 9 en Provincias 
foanco de porte

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, marques de Casajara.—Segunda 

edición. Un tomo en 8 .® , 7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muchísimos argu­
mentos corresponde la de los métros, ideas y senti­
mientos, realzando siempre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

r i EPRESENTACIONES DE LAS EXCELENCIAS Y 
Iprerogativas de la Madre del divino Salvador.—Su 
precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco de 

porte.

r-'XPLlCACION METÓDICA DE LOS SALMOS, PA- 
J ^ r a  enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 
de Dios y del mundo, escrita en italiano y distribuida 
en lecciones, | or el P. Fernando Zucconi, de la Com­
pañía de Jesús.—Dos tomos en 8. °  Su precio 14 rea­
les en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Eu esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocerá Dios, á hablar cun Dios y á unir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.

I;'ABIOLA Ó L.V IGLESIA DE LAS CATACUMBAS.
. —Con el fin de propagar más y más la lectura de 

esta producción imperecedera del Cardenal Wisse- 
man, el editor ha publicado una edición económica 
en 8. ° , de más de oOO jiáginas de letra metida, y se 
expende á 10 rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, iiiarque.s de Vaidegamas, ordeuadas eu 

cinco lomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. En rústica 130 rs. eu Ma­
drid, y 155 en provincias: sin el retrato, 125 rs. en 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.

La  FELICIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
Juan Manuel de Berriozabal, marques de Ca.sajara. 

— Un tomo eu 4. *= mayor, 9 rs. en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra pueda asegurarse que á uinjjuna otra

se parece, por ser originales todas sus ideas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse Je las pasiones, San Juan 
Crisóstomo ha suministrado muchos pensamientos 
magníficos. Su propósito es mbstrar los medios natu­
rales y los.easeiiados por la Religión para lograr el 
tener la meute en un estado siempre apacible y pla- 
eutero.

ORDINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se aludo en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en 8.” Su precio 4 rs. en 
-Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

POESIAS Á LA REINA DE LOS CIELOS, POR DO- 
Jua Manuel de Berriozabal, marques de Casajara 

— Un tomo en 4.° mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. eu Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las afinas amantes de Maria tienen 
en estas poesías un recalo muy sabroso para la mente 
y para el corazon crisarauo.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s i ó n  d e
Mr. Rátisbonnc. - Tercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de Bussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y noticias 
de la nueva Órden de las ((Hijas de Nuestra Señora de 
Sion,» fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los des hermanos Sacerdotes Alfonso Mana Ratis­
bonne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 
judaismos.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, [escogidos en las obras 

del Santo y ordenados por D. Juan Manuel de Berrio­
zabal, marques de Casajara.— Un tomo en 8.", 7 rea­
les en Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el tratado mas completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al euteudimiento y al corazou.

FLORESTA DE LA LITERATURA SAGRADA DE 
España ó coleccion de pensamientos escogidos de 

nuevos a utores de mayor mérito, por D. Ramón Ta­
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte.

Es^ obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso de 
las principales verdades die nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa- 
pañoles antiguos y modernos, ora bajo su aspecto re­
ligioso, como ̂ una sucinta enseñanza de los más inipur- 
tautes puntos relativos a la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos do interesar á los amantes de la glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las al- 
maspiadosas.

El  CONSEJERO d e  LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.- Un tomo en 8 . °  á 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, eu rústica, franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos {lara ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante p(ir la variedad de las escenas y de los carac­
teres, que en la obrita se pintan.
L''L RACIONALISMO Y LA HUMHJ)AD, POR DON 
LjJuan Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofía.- 
Un lomo. 8 rs. eu Madrid y 9 en provincias, Jrauco 
de porte.

La cnstiana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri- 
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribaao y 
confundido para siempre ei lanlasma ael racionalismo.

/ ' ’OLECCION DE POESIAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
^ p o r  el viejo. El precio de los tres tomos es de 15 
reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Ustos tres tomilos están destinados á divertir á su*

lectores. No los ha escrito un soío hombre de buen 
humor, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros más 
insignes poetas.

Af e c t o s  á  l a  p u r í s im a  v I r g e n  m a r I a ,  m a -
ure de Dios, por el P. Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero qué fué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.—Un tomo 
en 8. °  Su precie 7 rs. en Madrid y 8 eu provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehementísima, y en­
canta con las llores de imaginación que lo embellecen.

El  a l i e n t o  DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA 
cerdote D. José Frassinetti, Prior de Santa Sabina 

de Géoova, con un apéndice del mismo sobre el sanb 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

t rassinetti es en la virtud un guia amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce confian­
za en Dios.

Re c u e r d o s  PARA LA v h ) a  c r i s t i a n a ,  p o r
el Incógnito.

Al imprimirse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraor«lina- 
ria concision, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los días del año.

TL TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
relaciones, por D. Juan Manuel de Bernozabal, 

marques de Casajara.—Un tomo en 4. ® 9 rs. en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hombres más distinguidos por su talento, ha sido co­
mo Id base de este edificio cieutilico y literario. Ne só­
lo sé («aminan curiosísimas cuestiones, muchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios mas 
oportunos para que ios talentos produzcan ópiiuos 
rulos.

AMIGO DE I.A FAMIUA.—PRECIOSA COLECUON 
de novelas, tan amenas y moralízadoras como pro- 

p.as para cautivar el corazon y lamente. Forman esta 
coleccion nueve tomos, cuyos títulos son:

Tomo 1. °  La mujer tuerte, por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2. ® Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por conveniencia.—Tomo 3. °  El Médico 
de Aldea, Mi lio el solieron. Antes que te cases, El 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4. ® 
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio de Trueba. 
-|-Tomos 5.® y 6.® Victimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 . ® , 8 .® y 9 .  l . c  aovios; 
de Manzoni, traducidos por Ü. Gavino T eiado.-Se 
venden á 8 rs. tomo en Madrid y 10 en provincias 
raneo de jjorte.

18LI0TECA MANUAL DEL CRISTIANO.—For­
man esta coleccion 12 tomos eu lü-^de más de 

3(>o páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1. ® Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa la 
Sauta Iglesia Católica: 2. ® Del espíritu diviuo que 
inspira su moral y que anjiia sus prácticas .salvado­
ras; y 3. °  de su historia, que es eu resumen la sus­
tancia y explicación de la historia del mundo y del 
hombre. Los títulos de los doce lomos son: 

fomo I. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más comuomente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.* edición, par D. Gavi..o Tejado.—Tome
2. ® Del protestantismo y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. ® El libro de los consuelos.
3.* edición.—Tomo 4. ® Guia practica del jüveu c n s -  i

B

tiano. 3.* edición, por D. Gavino Twado.—Tomo 5. ® 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2.* edición.—Tomo 7. ® 
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el mundo, 2." edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Pcdroso. 3." edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado.—Tomo 11 y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2.* edición.

Se vende á 4 rs. cada uno eu Madrid y 5 en provin­
cias franco de porte.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devocien del Corazon de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísimo é Inmaculado Corazon, 
)or D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 
ia y abogad».—Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­

drid y 8 en provincias, franco de porte.
El Corazon de María, considerado en sí mismo, en 

el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.- 
Compendio de la obra que acerca de ellos eséribió 

en portugués el P. Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y con mucho provecho del alma e 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

1;^AB10LA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincia'*, franco de 

porte.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y LaPu- 
bhcídad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d« provincias pueden dirijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez.ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompliñado de su impoi te, á la imprenta de Te­
lado. (d)

CONFERENCIAS
PRONCKCIADAS KH LA CATEDRAL DE PARIS

por el P. Félix, de la Compañía de Jesúi, y  traáu 
ctdaa por £ l F ehbaiiikiito E spañol .

En la administración de este periódico s liallan dt 
venta las C e n f e r e n o l a »  de los años ' 1 S 4 I 9 .  
l S 6 3 y « « e 4 .  '

Cuestan 4  rea les en Madrid y ft rea les íd 
provincias las correspondientes á cada uno da los años 
r9feridos.

CALENDARIO CATOLICO PARA 1865.

Escrito por el Excmo. Sr. D. Antolin .Monescille, 
Obispo de Calahorra; D. Pedro de la IKiz, Gabino Te­
jado, Navarro Villoslada, Miguel Sánchez, Orti y Lara, 
Salamero y .Marlinez, Canga Arguelles, Galindo de 
Vera, etc., etc.

Precio , 20 cuártos en Madrid y 24 en pro­
vincias—Los pedidos sé dirigirán directamente á la 
administración de El Pessamiewto EspaSo l , Silva, 
49; á D. Pablo Fores, Leones, 12, y á la administra­
ción de La Regeneración.

No se servirá ejemplar alguno cuyo importe no 
acompañe al pedido.

LA DOCTRINA CRISTIANA PUESTA AL AL-
cance de toda clase de personas. Catecismo de reli­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. Miguel Martin 
nez y Sanz. Un tomito de 224 páginas de buen papel 
y esmerada impresión. Contiene explicado con la ma­
yor claridad posible lodo cuanto debe saber el cristia­
no no sólo para vivir cristianamente, sino también pa­
ra afirmarse más en sus creencias y poder responder 
á los argumentos y capciosidades de los enemigos de 
ésta divina Religión. Libro Utilísimo á todo fiel cris­
tiano y con especialidad á los padres de familia, á los 
Párrocos, á lo's maestros y a los amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reli­
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs. en la librería de Sánchez, calle de 
Carí-etas, núm. 21. Los que quieran recibirlo directa­
mente se dirijirán al Presbítero D. Francisco Morales, 
en la capilla del Obispo, Madrid, remitiéndole á razón 
de 30 cuartos por ejemplar eu sellos ó en libranza, y 
lo recibirán á vuelta de correo.

TRATADO TEORICO-PRACTICO DEL MATRI­
MONIO,

DE SUS IMPEDÍMEMOS y  mSPEENSAS,

por el Dr. D. León Carbonero y Sol, director de 
La Cruz.

Los dos señores censores eclesiásticos que han exa­
minado esta obra por delegación del Emmo. señor 
Cardenal Arzobispo de Sevilla, despues de hacer de 
ella extenso.s y cumplidos elogios, la consideran como 
una obra única en su clase, y no sólo Utilísima sino 
indispensable para desempeñar bien las funciones de su 
ministerio. No ménos indispensable es pafa los jueces, 
abogados y notarios de áinbas curias, y mucho más 
hoy que tan olvidado está el estudio del derecho ca­
nónico.

La obra consta de 2 tomos sn 4. ® español. El 1. ® 
está ya en venta, y el 2. ® lo estará, Dios mediante, 
para fines del próximo Enero. El precio de la obra es 
50 rs. en España y 80 en Ultramar, franco de porte.

Los pedidos á D. León Carbonero y Sol, director 
de La Cruz, en Sevilla; remitiendo libranzas sobre te­
sorería de provincia ú otras de fácil cobro. (g.)
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cias cÍi°r‘io 4 “s® nivX ‘®,̂ '‘̂ ’ T  « ‘fado  de todas las dominicas y principales festividades del afio, varias noti-
v se vende en MarlrinT í  ^e costumbres. Está ilustrado con dos viñetas. Tiene cinco pliegos
k z  nú^m I .   ̂ y ^ “ l^ferias de Olamendi, calle de la
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